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' :;;,23;q % ,,;*.: .-,,. 
: <  .'"-;'5 . - .*V. 
, , ,., . . su archivo; canteq inagotable para quienes sentimos una 

atracEi6n:irreSstt$le hacia el conocipiento d e l ' p w , ~ .  
.,Poco %empó?htes de su muerte, yo acostdbtaba ir a 

su casa las da& de los sábados para conversar sobre 
los muchísimos temasque él dominaba, con lo que yo, 
además de aprender, me entretenfa enormemente, porque 
don C6s.q s a ~ . , i ~ y & i ~  vida, humor y emoción -a los 
hechos histhncos acerca de los cuales se desarroilaban 
nuestras tertuiias se-es. 

Por una extr@a,,cqin~idencia, el tema que escogí 
esta ocasi611 para &:&@rtaci6n en la ceremonia de entrada 
en esta venerable hademia, me fue sugerido por don 
César para elabony gtlgulos periodísticos y ensayos:acerca 
de una, f i g m  y: de'un libro que para él tenían un, valor 
testimonial mu17gránde. ¡Quién nos iba a decir, entonces, . -<I 
que habrfa de' - y;o q$en lo reemplazara en 'este augusto 
recinto y quemi d@@o de entrada versaría sobre-aquel 
licenciado ~ 6 n d ~ i ; ~ ~ t e ~ p . ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ s c . ~ ~ ~ o s  . _ ,  j . ~  . . , : < ~ P  Medicinales nos 
divertían tanti$ ~ ~, . . .  . . ,  

ti'- 
Mis impresiones y réjiugdqs. pe~s,qp$gs, iqb~($,,dgn 

César Heffera ty h q  91Fj@ &,,&o que dpbói r~&g 
aquí. Esto es, sus, datos b ~ ~ ~ r á f i c ~ ~ ~ ~ u s ~ . a ~ ~ ~ ~ ~ , s ~ : ~ ~ s u  
producción histórica Banifue lalciy¿!ad.que le ,yi~,.,na~mel 

, . 29 de enero de 1910, en el Seno d~ :una~ i lg~~~~fami l i a ,  la 
.mayor parte de cuyos miembr6s'~ein~linaron a la. vida 
intelectpal, alcanzando Iogyos ,sobresalientes e n  
respectivas'.posic'iones denpo de !a sociedad dominicana. 
En este ambiente propicio cursóen su ciudad nata^ Sos 
estudios primarios y secundyios. Lygo,, yaen,lq: capital, 
siguió en la entonces Universidad .de Santo,Qq@iggo Ia 
carrera de Filosofía y ~~uás..gra$uin&se . . , .  . de: licencia&. 
Muy joven empezó a desempeñar importarites cggos,cuyii 
sola enumeración Ilenaría.mucho espaci~.-~Gabe.decir .que, 

! tanto.en el desempeño de sus responsabilidades ,políticas 
como en el ejercicio del periodismo, y en lo que se refiere al 
cultivo de la histon- y de las letras, don C6sar descolló por 

honestidad, su equilibrado juicio, ;su clara 
su noble actitud en ayudar siempre a.los 

Dentro de la Administración Pública fue síndico de 
Baní, diputado al Congreso Nacional por las provincias de 
San Cristóbal, Saman6 y Barahona; gobe 



superintendente de seguros. También director general de la 
Oficina de Desarrollo de la Comunidad. Fue vanas veces 
director del Archivo General de la Nación, profesor de 
Historia Patria en la Académica Militar Batalla de las 
Carreras y cónsul en Sevilla, Espaiia, donde 
simultáneamente fue director de investigaciones históricas 
del Gobierno Dominicano en el Archivo de Indias. En 
aquella ocasión, el licenciado Henera Cabral trabajó con un 
equipo de especialistas que, bajo su dirección, preparó más 
de 20 mil fichas y copió numerosos documentos de 
exeaordinario interés para la historia de nuestro pasado 
colonial. La colección Henera de más de 120 tomos es una 
fuente riquísima para los investigadores. 

En su calidad de periodista fue director de El Caribe y 
director de Informacidn y Prensa del Palacio Nacional con 
el rango de Secretario de Estado. Además de miembro de 
esta ilustre Academia, fue miembro correspondiente de las 
academias de Historia de Espaila, PanamB, Guatemala, 
Colombia y Puem Rico. Y formaba parte de muchas 
instituciones culturales del pafs. Al tiempo de su 
fallacimiento era director de la Biblioteca Nacional. 

Enue sus publicaciones quedo citar los siguientes 
tftulos: De Hartmont a Trujiiio, Las Finanzas en la 
Regdblica Dominicana, la Batalla de las Carreras, Salomé 
U r d a  de Hemiquez, Cuadernos Histdricos Dominicanos, 
La Reinstalación de la Universidad Santo Tomas de 

ida Qstuma fue Divulgaciones 
198 4' . El tema del discurso de 

ítamia vas& La Real Audiencia de 

a que la mayor parte de los trabajos del 
Wemra Cabra1 se encuentran dispersos, 

Wi ta s ,  gesfa de desear que se recopilara toda 
facilitar SU consulta y para rendir así un 

aje a este ilustre intelectual que dedieó su 
investigación y el trabajo. 

murid en Santo Domingo el 3 de 
:igmbre de 1 %S. 



.......................... 
Luego de esta emocionado recuerdo de don César 

Herrera, entraré a desarrollar el tema escogido para esta 
ocasión, que se refiere a un médico de la segunda mitad del 
siglo XVI, el licenciado Juan Méndez Nieto, y a su obra 
titulada Discursos Medicinales. Como este trabajo es de 
una extensión bastante amplia, me permitiré leer aqui 
algunos fragmentos de la misma, iniciando la lectura con 
los principales datos sobre la historia del libro, y sobre su 
autor, para continuar luego con algunos de los episodios y 
las semblanzas contenidos en el texto. Trataré de evitar que 
la exposición de este trabajo resulte incoherente, al no 

,,presentarlo en toda su extensión y pido excusas de 
. antemano si mi intervención se prolonga más de lo debido, 

abusando con ello de su paciencia y de su tolerancia. 



11- LA HISTORIA D E  MENDEZ NIETO 

', 
No s6 si el trabajo que he preparado para e s h  

oportunidad, de tanta transcendencia en mi vida, estará o 
no a la altura exigida por la importancia del acto en que la 
Academia Dominicana de la Historia me recibe en calidad 
de miembro de número. 

Tal vez el tema escogido carezca de la solemnidad 
propia de tales ocasiones. Debo, pues, justificar ante 
ustedes mi elección y solicitar de todos compresión y 
tolerancia. 

Siempre he sentido una especial atracción por la parte 
de la Historia que refleja los episodios y ocurrencias de la 
gente comente o, al menos, de quienes sin descollar por 
sus hechos -buenos o malos- han vivido con sencillez y 
naturalidad su existencia. Porque estimo que son también 
sujetos de la Historia, parte importante de eila; actores de 
reparto al mismo tiempo que pilares sobre los cuales se 
apoyan y con los cuales cuentan los personajes que 
protagonizan las gestas, para que estas puedan así perdurar 
y tener repercusión. Además, es imposible comprender la 
Historia si sólo nos atenemos a estudiar a los privilegiados, 
a los elegidos, a los héroes, a los genios. Para poder juzgar 
a las grandes figuras hay que conocer su entorno, hay que 
familiarizarse con sus contemporáneos, hay que situarse 
con la imaginación y con el recuerdo dentro del escenario 
en el que les ha tocado actuar. 

El tema que me propongo desarrollar a continuación 
tiene como base un libro del licenciado Juan Méndez Nieto 
que, aunque escrito sin la intención de damos a conocer los 
pormenores del medio en vivió su autor, cumple a 
cabalidad con esa misión histórica. Leyéndolo, 
analizándolo, extrayendo de sus capítulos anécdotas y 
descripciones, hilvanando con paciencia los datos que 
sobre determinadas figuras o determinados hechos 
aparecen dispersos en su texto, podemos situamos dentro 
de la cotidianidad de la época. 

Es el licenciado Méndez Nieto un escritor sumamente 
pintoresco. Durante ochos años permaneció en Santo 
Domingo (1561-1569) y muchos años después, ya en el 
ocaso de su vida, escribió en Cartagena de Indias una obra 



de carácter autobiográfico a la cual tituló Discursos 
Medicinales. C o d a  el 1607 cuando la empezó a redactar y 
tenía entonces 76 años. 

Consta el libro de tres,.aeociones i+di.gadas, 
respectivamente, a las e x p e ~ e ~ ~ i ~ : p f o ~ s i d ~ ~ ~ s : , ~ @ ~ ~ s . u  
autor en España, Santo D~&ga;ycwn$-@@@&\$+f& 
sección referente a Santo ~ ~ ~ g O ~ P a , ~ ~ & ~ ~ ~ ~ & e  
la obra, desde la página 198 a la 370. ' ' 5 ' 

Los Discursos Medicinales del Licenciado Juan 
Méndez Nieto yacían inéditos en la Biblioteca:id~Iii@a:1 
Patronato, en el Palacio Real de M:adrid,:fsin';'h.aber 
despertado el inten?s de dgún investigador que l@h$V3Wa 
tenido en sus manos hasta que, en '1'874, .uii padiÍñte y 
docto historiador famiiiarizado con elós ri"~bk~~~it&$isl-le 
la Biblioteca Real, el amencanistadm MWos Ji'rnén&~de 
la Espada, no sólo examinó el manuscrito del pdc@io al 
fin sino que emprendió la difícil tarea ~ ~ W s i r i b i i  
literalmente el texto escrito en letra menuda, uniforme y 
clara, alcanzando un resultado de 1,068 cuartillas. De su 
acuciosa lectura dedujo el ilustre investigador español que 
el libro poseía notables méritos históxicos que aconsejaban 
su publicación. Jiménez de la Espada solicita entonces al 
estado su impresión, solicitud que fue referida a la Real 
Academia de la Historia en el 1873, fecha en la que la 
venerable institución rechaza la propuesta por estimar a la 
obra únicamente como un "tratado de la ciencia de curar". 

Desdentado debió quedar Jiménez de la Espada ante la 
negativa, luego de haber él realizado por su propia cuenta y 
con su solo esfuerzo la complicada y larga tarea de 
transcribir el texto. Y como un consuelo frente al fracaso, y 
quiz6s también para someter al juicio de otras personas los 
méritos de la obra, publicó en el tomo XXV de la Revista 
Contemporánea (1880). el Discurso titulado Las Cuartanas 
del Príncipe de Eboli. 

Transcurrió más de medio siglo para que el tema de los 
'Discursos Medicinales se pusiera de nuevo sobre el tapete. 
?y fue uno de los más distinguidos miembros de la Real 
:Academia de la Historia. Don Francisco Rodríeuez Marín. 
quien en 1932 se ocuparía de la obra destacardo su valo; 
para tres ciencias: la Medicina, la Historia y el Lenguaje. 
Por lo que recomienda que la Academia Española de la 
Lengua, o la de la Historia o la de la Medicina, o bien las 



tres juntas, se aboquen a la publicación de los Discursos, la 
cual, ñnalmente, se ileva a efecto en Madrid, en el 1957, 
en el tomo XXIII de los Documentos Inéditos de la 
Historia de España. Rodn'guez Marín, cuyo informe de 
1932 s e  incluye como prólogo, juzga los Discursos de 
Méndez Nieto muy útiles para los historiadores, porque 
son una pintura viva, palpitante y fidedigna de la sociedad 
española, de la dominicana y de la neogranadina. Juicio 
que comparto plenamente y que constituye el principal 
motivo de haber seleccionado a su autor visto a través de 
su obra, como terna de este modesto trabajo. 

Los Discursos Medicinales no sólo despiertan la 
atención de los historiadores citados, sino que son objeto 
de elogios por parte del catedrático Conde de Girneno, y 
del docto naturalista Fray Agustín J. de Barreiro, ambos 
contemporáneos de Rodríguez Marín. 

Pedro Henríquez Ureña se refiere a este médico en su 
calidad de poeta en la obra "La cultura y las letras 
coloniales en Santo Domingo", Buenos Aires 1936. 

Pero es especialmente un aspirante al grado de doctor 
en Medicina, Carlos Rico Avello, quien en los últimos 
años de la década del 40 estudió el manuscrito en La 

. Biblioteca del Palacio Real de Madrid como material de 
ig2- m s u l t a  para su Bibliografía del Paludismo en España, y k2 a m d o  no sólo por el contenido de la obra sino también por 

la figura de su autor, decidió escnbír la biografía de 
Méndez Nieto. Curiosamente, los rasgos negativos del 
personaje son los que Rico Avello destaca con mayor 
Wasis a lo largo de su bien documentado libro titulado 
*vida y milagros de un pícaro médico del siglo XVI", 

Ik$&licado en 1971 en las Ediciones de Cultura Hispánica. 
Esta obsesión del biógrafo lo lleva incluso a contradecirse 
en algunas ocasiones. No cabe duda que aquel quelea la 
biografía sacará la impresión de que Méndez Nieto fue 
punto menos que un bribón, un inmoral y lo que es pwr, 
un profesional con escasa base científica y con un pobre 
caudal de cultura. Injusta apreciación a nuestro entender. 
Porque si de la lectura de los Discursos Medicinales se 
desprende que su autor es sagaz, osado, hábil e ingenioso, 
no quiere esto decir que tales cualidades las empleara 
sistemáticamente en forma reprochable y deshonesta para 
provecho propio. 



Raro resulta que el autor de la biografía de Méndez 
Nieto parece ignorar el texto de los Discursos Medieinales 
publicado por la Real Academia de la Historia en 1957 con 
la meticulosa transcripción realizada por el investigador 
Jiménez de la Espada. Rico Avello, en efecto, hace a l d e  
en su obra de haberse basado en la fuente directa, el 
manuscrito de Méndez Nieto, que de la Biblioteca del 
Palacio Real fue trasladado a la Biblioteca de la 
Universidad Salmantina. 

Como mi impresión acerca de la vida, el carácter y las 
experiencias de Méndez Nieto difieren mucho de las de su 
biógrafo, he preferido desligarme un tanto de éste y 
profundizar lo más posible en el texto aunque, como es 
lógico, dada la similitud del tema, coincidamos a veces en 
relatar los mismos episodios, pero con diferente enfoque. 

Además, mi análisis de los Discursos Medicinales se 
:entra preferentemente en los ocho años que permaneció 
Méndez Nieto en Santo Domingo, y en sus experiencias y 
observaciones sobre la vida cotidiana de los habitantes de 
la Ciudad Primada. 

Conocí hace algunos años los Discursos Medicinales, 
mucho antes que tuviera la oportunidad de consultar la 
Biografía de Rico Avello. Fue el fenecido historiador y 
distinguido miembro de esta Academia, don César Henera, 
quien me facilitó su texto. Y debo confesar que desde que 
empecé su lectura no pude sustraerme a la tentación de 
escribir y publicar algunos artículos sobre vanos episodios 
de la vida de Méndez Nieto ocurridos durante su 
permanencia en Santo Domingo. Y ahora, al elegir el tema 
para mi discurso de entrada a esta venerable Academia, me 
he vuelto a sentir atraída por esta figura del siglo XVI y, 
muy especialmente, por los datos que sobre el Santo 
Domingo de la 6poca pueden conocerse a lo largo de las 
fascinantes narraciones de este personaje inquieto, 
inteligente y en aquel tiempo todavía muy joven. Me consta 
lue muchos historiadores dominicanos conocen los 
Discursos Medicinales. Ya me referí anteriormente a la cita 
Jue de él hace Pedro Henríquez Ureña. Emilio Rodríguez 
Demorizi los cita en varias de sus obras, muy 
particularmente en la Enciclopedia Dominicana del Cabaüo, 
Ciudad Trujillo, 1960; Carlos Esteban Deive en La Mala 
Vida, Santn Dnmingo, 1988, y Eugenio Pérez Montás en 



B i o M a .  de u n , & f & n ~ ~ ~ & ~  ,&t&3!oodngo, 1979. 
dectoi Antonio Zaglul s e  ha ocupado de este médico en 
algunos artículos:periodisticos. En realidad, el nombre de 
Juan Mé@iieq.N&t~;y. su~libtoles. SonfamiWew todos los 
:estupiosos desnuestra historia Pero; quelyo-Sepa, nuiguho 
:ha;Uevadp' al,eabo!ui Uabajo: queenfoquecon detalle .Mas 
.o . p W  delos Discursos Medicinales. Es porelle qne y o  
mehepemiitido analizar el libixi segUnd6 de esta obra, 
dedi~ad@.por.el autora.sus~expefiencias profesionales en la 
ciudad de Santo Domingo. , ! 

Es, bueno recordar aquí que el  método deexposición 
utilizaao pcnMéndez Nietoes el de la presentación en cada 
uno &:sus Discursos de uno o más casos de-tratamiento 
médico en:que participó directamente con notable éxito. 
pero dado que el autor ,es sagaz observador y un crítico 
.atrevido;:no desperdiciala ocasión de describir el ambiente 
en que -desenvuelve sus actividades y a. las personas.que, 
más o menos íntimamente, pudo tratar en aquellos, ocho 
años de su residencia en Santo Domingo. Y es 
precisamente este aspecto, en ciertomodo secundario, el 
que he pretendido rescatar entre las largas y tedioszs 
descripciones científicas, los complicados tratgmientos y 
las citas frecuentes de los clásicos; material excelente todo 
éste, para quienes incursionen en la investigact6n de la 
Historia de la Medicina. Yo me confonno ,aquí:con .limitar 
el tema a la parte predominantemente humana y social; 

Para poder redactar su obra debió Méndez Nieto de 
disponer de material escrito, tal vez un diario, puestó que 
no parece posibleque fuera capaz, al cabo de los años, de 
recordar con tanta precisión, como él lo hace, nombres y 
sucesos. He consultado documentación relacionada con e1 
contenido de la sección del libro referente a Santo Domingo 
y he comprobado casi siempre la exactitud de sus,daros. Su 
principal falla está en la omisión de fechas en. una gran 
parte de sus relatos, lo que, unido a la falta de secuencia 
cronológica de los Discursos; pr6voca en el lectoruna 
cierta confusión; confusión que he tratado de subsanar, al 
menos parcialmente, con la indicada documentación y con 
determinadas obras de índole histórica. 



DATOS BIOGRAFICOS 

De los estudios realizados por Rodríguez-Marín y Rico 
Aveilo se desprende que Juan M6ndez:NieWino era, como 
en principio se supuso, español nac?'ó::en tierras 
castellanas o extremeñas. sino un aomimiés~de:la lusitana 
ciudad de Miranda del Duero, próxiha a la,frontera. 
Extrañamente, en sus Discursos Medicinales aludesiéinpre . . 
al lugar de residencia de sus vadres, ~en~~eI~.süt% ViBWal 
muncio, con vagas expresiones &mo;''la;patiia'~y '?aquellas 
tierras". sin iamás mencionarlomsun'ambre. 

En cuanto a la fecha de;siacirniknt!nto. si es que nos 
atenemos a su propio testimonio e ~ p r e s a d o ~ e ~ ~ f o r m a  
indirecta, debió ser el año 1530 o el 15315 En~efecto,:en ,el 
Largo título de su obra declara, 'según ;señaamos 
anteriormente, haberla escrito en el 1607. en Caaagena de 
indias, cuando contaba 76 años y, como expresaba con 
orgullo, sin utilizar para ello anteojos. 

Era un chiquillo de ocho años cuando sus padres, al 
parecer bastante acomodados, le enviaron a Salamanca, 
ciudad española de intensa vida estudiantil y con una 
famosa universidad; ciudad cuyo recuerdo y cuya 
influencia marcarán para siempre a nuestro personaje, no 
obstante los largos años alejado de ella. 

En sus narraciones de aquellos tiempos de estudiante, 
Méndez Nieto habla con cierta fanfarronería -un rasgo 
acentuado de su carácter- de sus éxitos, sus conocimientos 
y sus brillantes exámenes, y fustiga, en cambio, con 
dureza a algunos cafedráticos, incapaces, incluso, de hablar 
bien el latín. Lengua ésta, por cierto, que él afirma haber 
aprendido a la perfección entre los años 1548 a 1552 con 
dos compañeros africanos que dominaban el idioma. Y a lo 
largo de su obra, Méndez Nieto aludirá a su dominio del 
Latín tanto escrito como hablado, lo que le habría de 
permitir la consulta de textos claves para la Medicina, 
consultas que le ayudaron a resolver no pocos casos de 
enfermedades de diagnóstico difícil y complicado 
tratamiento. 

Con mal disimulada vanidad, Méndez Nieto narra en 
sus Discursos la superación de dificultades sin cuento que 
hivn n i ~ p  vpnrpr nsra obtener el grado de bachiller en Artes 



por medio de examen. un caso que se producía e r l a  
Universidad salmantina por vez primera. Sus pmbl mas 
con un profesor a cuyas clases no asistía, Fmy 
de Soto. fueron la causa de los obstáculos que 
personaje se vio obligado a enfrentar. De darle 
Méndez Nieto, la segunda convocatoria a 
constituyó lo que podríamos llamar hoy un espectáculo 
público. Y atribuye el buen estado de ánimo en que se 
encontraba en aquel dificil trance a haberse comido una 
perdiz y bebido dos maravedís de vino blanco, siguiendo, 
nada más y nada menos, que a Ovidio en su célebre Ars 
Amandi. Eso & nuestro personaje se apresura a asegurar 
que nunca en su ya larga vida volvió a beber vino. Estas 
copas, al parecer, le animaron a entrar en el recinto donde 
había de pesar la prueba recitando en latín una o& de su 
autoría dedicada a la Universidad de Saiamanca, y lo hizo, 
dice, "con tanto lnfasis y tan clara voz y pronunciación, 
que cuando los versos no fueran tan buenos como lo son, 
los hiciera parecer bien". Como se ve, no peca 
precisamente de modesto nuestro pintoresco autor. 

Luego de haber estado holgando como veinte días en 
casa de sus padres y autorizado por éstos a ser clérigo y oít 
Teologfa, nuestro flamante bachiller en Artes tomóse a 
Salamanca a seguir los estudios escogidos y cuando 
disponía de algunas vacaciones las pasaba con los 
hermanos de la Compañía de Jesús, congregación que 
hacía poco había puesto casa en Saiamanca. Era en este 
tiempo su superior el Duque de Gandía, don Francisco de 
Bo rja; era el tiempo, también, en que Teresa de Jesús los 
vino a visitar y a "confesar con ellos desde Avila" . ¡Que 
extraordinarias experiencias para el joven estudiante 

los jesuitas despertó en Méndez 
trar en la Compañía, propósito al 

tuvo que renunciar ante la oposición de sus padres, 
de una "carga de regalos y algún 
le enviaron una carta en la que le 
a Teología y se "mudase a ofr 
llegó a Méndez Nieto una carreta 
libros de Leyes y Cánones que su 

do en una almoneda. El joven 
estudiante comenzó de inmediato a "armar su librerfa" 
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cubierto totalmente las cuahu paredes de un gran 

s a partir de entonces que se convierte en dueño de 
rica biblioteca En el fumo llevar$ siempre consigo en 

estudio del arte de curar enfermedades. 

su vvoicai& m b NIediCula, 
f u e a w a m ~ c m q u i e e  



Mag;?y@fi  l&, q&!bl, ~ e V ~ ~ . v a l f a n  k&ko.,&& lepidi6 
al libra@ buscarle "todos los libros que tenia", y que le 
darfa &llos hasta mparejar" con los suyos.. Pero 
éspecialmente-::senda- autor de ,los. Dik&sbs la 
.a&uisición de una obra que en el' dtiilo 'decíáSe 'dc iin 
empinco. autor, niaospmiado por el Iibreru, y que, sin 
m g ~ ,  há@de aM&& Nieto dc;,yitalin@* m 
el ~ I I ~ I I M .  

. ~ -- - - -- - 
Apertrcddo ya de una Oibtiotsca especializada -que 

habría de acompañade rarde en sus v~ajes por Españe 
y por tierr8s de Amdrica- comienza sus estudios de 
Mediema sin notrñcáwh a sus padres. 

Y es en esta nima de la-Ciencia donde el joveri 

i I 
&%a que en 50: aiios de ejer~erla. " y  

pmna$tic@& en ellos 50 mil vecal no se 



ENCUENTRO CON EL DOCTOR LAGUNA 

Una de las experiencias quemarcó una profunda.hueila 
en la larga existencia de Méndez Nieto, fue su encuentro 
con el farnosísimo doctor An&s FernBndezLaguna, quien 
además de ser autor de muchas obras y dehaber enseñado 
en la Universidad de Bolonia, fue m a c o  del Emperador 
Carlos V y del Papa Julio iii. Laguna ''veh&$de Roma y 
pasaba a Segovia, su patria" y se detuvo en'Salanianba 
"para recrearse y descansar del largo camiño" . 'Iñvitado 
por la Universidad salmantina a "ofrecer unas cátedras". 
el doctor Laguna indagó sobre dónde podría encontrar 
determinados libros, necesarios para preparar las clases. 
Informado de que sólo el estudiante Méndez Nieto d i ~ p 0 ~ a  
de tales obras, encargadas a Lisboa por el joven portugués, 
el ilustre científico fue a visitarlo y le pidió que le enseñase 
los libros. Interesante es el relato de la visita del doctor 
Laguna a la casa de Méndez Nieto, hasta el punto de que 
no puedo resistir la tentación de transcribir aquí las 
palabras textuales del autor de los Discursos. 

"Teniendo, pues, noticia el Doctor Laguna de ellos 
(se refiere a los libros) vino aquella tarde a mi casa 
acompañado de algunos estudiantes y dijo: -Mande 
Vmd. mostrarnos sus libros que los queremos ver. Y 

;' abriendo la puerta de mi estudio entró y los estuvo 
mirando y leyendo un rato y habiéndole parecido 

ósito la casa y aposento, que era nueva y bien 
labrada en la calle de Santa Ana en la Aldeyuela 
preguntó quien posaba allí conmigo y le respondí que 

, . solo estaba y que yo y la casa estábamos a su servicio- 
Pues acá me vengo, dijo, a ser su huksped. Y luego 
mandó a un criado le trajese allí la cama y el hato y le 
aderezasen de cenar". 

Y en casa de Méndez Nieto se quedó el doctor Laguna 
todo el tiempo que permaneció en Salamanca, cenando y 
comiendo juntos copiosamente, "haciendo el plato y 
costa al uso de Borgoña" . 

Sagaz e inteligente, no desaprovechó el estudiante 
portugués la visita del doctor Laguna y no s610 derivó de 
ella honores sino que, además, obtuvo un gran beneficio 
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profesional al darle a conocer el ilustre m a c o  segoviano la 
fórmula para curar una epidemia de tifus exantemático, 
peste que, bajo el nombre de tabardete o tabardillo, azotaba 
en aquel tiempo la ciudad de Salamanca. 

Méndez Nieto, no obstante haber sido el doctor 
Alderete, su maestro, quien le surgirió hiciera tal pregunta 
al sabio médico, se reservó taimadamente el secreto de 
fórmula, la cual bien pronto aplicó con rotundo éxito en un 
rico mestizo, Alonso de la Paz, hijo de un conquistador y 
encomendado de la Nueva España. 

En su Discurso 8 cuenta Méndez Nieto que se graduó 
en un mismo día de Artes y Medicina y, poco después, de 
licenciado en esta última disciplina en la misma 
Universidad de Salamanca. 

Su biógrafo Rico Avello afirma que no hay constancia 
en los archivos de Salamanca de que nuestro personaje 
obtuviera el titulo de licenciado. No obstante, Méndez 
Nieto se autotitula siempre licenciado y ya en los postreros 
años de su vida antepone a su nombre el titulo de doctor. 

I 
EMlaOS DE SU EJERCICIO PRBFESI8NAL 

V&W& &QB vi&5 M&dw WQ ea S-@ y 
> qne hbfa Ile.garlo a la ciudgd del T m s  cuando 

achq &zamba las 39 at dar p r  terminados sus 

CM en que morar, 

-e bc1uso su decepción- CriBndo 
~. ~n -)1 y ~lp(lantando de voz en 
mb cm m tiple m&& de éxtrs& vaz y garganta, - tkmb C m  ..' ,S 



"7 % 

~, 

$Ski: 
M,.  Sin expiicarle a lo que habían ido, lgsico~sioet?dos.de 

Arifvalo Balieron de su casa y. se.quejaron a-148 :dC?~t,or6~ 
que lo habían recomendado pregunrándo1es;qne ''si era el 
d d i c o  g w  habían de [levar unimancebo. mw :alto 
de cuerpo y de poca barba", comentando a fontinuación 
que aquel individuo más tenia de loco quetde médico. -. ~\ - . 
"Rieron los doctores mucho el cuetitp y?, (t&&& jla 
chacota" con tal historia. Pero aI,,díasigpitnk; ;Mi5ri&?z 
Nieto se preparó para recibir a', los' ~od,~i&diido~':&e 

... :.j=r!. ,. ~ . , ,&.~ 

 val va lo vistiéndose cbn su "gar&c& oo ropa.j?nn;ce$a, 
2,: " '  ;como agora traen los oldorks, .qice en wuef;f~em&6.era 

comi5n a todos" y,  agrega Méndcz:Nie~Biii.'m~e.s.tia , ,. i . ~ . ~ ,  

alguna que "como yo tenla gentil. &NsiCidn:y la $opa 
era de raso fino aforrada de feijlá, desconoiiér~phe ,del 

a villa de Arévalo, 

fuemn las disposiciones que adopt6 el 
en la villa de MvaIo con el propósito de 

coaforma b46mia Nieto ca resomn&aciones 
mateaP81 sino que a ellas a p g a  la de hacer 
de vitia y de pecado para aplacar así la ira de 

as par él es la pifia hdha, "porque sirve de 
bocado qr de exquisito y 



La debilidad en que quedaron todos los que sufríemn 
la pestilencia provocó la frecuencia de cuartanas, que el 
flamante médico trató y curó con la famosa cura de su 
profesor Alderete. 

Tuvo en Arévalo Méndez Nieto la oportunidad de 
conocer a destacadas personalidades de la época, entre ellas 
al Marqués de la Navas, a cuya mujer trató y en cuya casa 
cenó "marquesalmente". 

Sus curaciones fueron tantas y tan celebradas que 
pronto nuestro licenciado se hizo famoso no sólo en 
Arévalo sino en las tierras próximas a la villa. Nobles y 
villanos, curas y monjas, jóvenes y viejos sanaban de sus 
males y se hacían lenguas de las habilidades del médico 
portugués. 

Estaba Méndez Nieto en Arévalo "muy contento, rico 
y regalado" cuando la Corte del Rey se mudó de 
Valladolid a Toledo pasando por Arévalo. Formaba parte 
de la Corte un importante personaje, Rui Gómez de Silva, 
Duque de Pastrana, honrado por el monarca con el título de 
Pníicipe de Eboli. Llegaba a la villa castellana por la posta 
aquejado de cuartanas de más de dos meses. Enterado por 
el Corregidor, en cuya casa se hospedaba, de las 
curaciones hechas por Méndez Nieto, y luego de 
averiguaciones y testimonios ofrecidos por las personas 
por él curadas y de haber sostenido una primera consulta, 
don Rui Gómez de Silva ordenó al joven galeno que 
preparase su equipaje y que partiera con él a Toledo. 
Mendez Nieto llenó con libros seis cajones, y dos cajas con 
ropa, hizo una memoria de todas las demás cosas que le 
quedaban y de las cobranzas que tenía pendientes, de las 
cuales, así como del resto de sus ~ertenencias, se hizo 
cargo el Comgidor de la villa de Arésalo. 

De este modo terminó su triunfal y corta permanencia 
en Arévalo. Entraron los viajeros en Toledo, a donde el 
Rey había llegado dos días antes. El Duque de Pastrana le 
explicó al Monarca su tratamiento y le habló elogiosamente 
de Méndez Nieto. Ordenó Felipe 11 una investigación 
acerca del médico recién llegado y los doctores de la Corte 
fueron a buscarlo al "Ingenio de Joanelo con que se se 
sube el agua del Tajo" donde le hallaron con "el hábito 

ino" con el cual, según dijo uno de los doctores de 
e, "tenia más talle de lacayo que de médico". 
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biar unas palabras poco amistosas con 
protomédicos de la Corte, volvió a indicaciones 
de Pasma al día siguiente vestido con gran lujo 

ara presentar una escena que él mismo califica de 
omedia. Cómplice suyo en este divertido episodio fue la 

parejos engastados juntos, que me 
na del Comendador Velón y la 

reciarotz todos los que dello entendían en 500 
cados, guantes de ámbar muy ricos, que también me 

nvió la Duquesa para haber de salir a la fiesta o 
cía ella, y dos pajes tras de mí 

íeta del &pero car&cter del 
dikndose en una aldea 

creto a la ciudad del Tajo, le 
va que le consiguiera licencia 

Er 8 f i  M i a s  rmi seis criados suyes. permiso que el 
&eí& nabte 1ogr.ó obtener del Rey* sin que tssw se 

Mh&z U i ~ m  deseaba 
r en Iñ Nwcva EspaBa una 



cobranza de 15, 000 pesos de minas, que estaban en las 
arcas de los difuntos en Jalisco, de un deudo suyo que 
había fallecido. \ 

CAMINO D E  SEVILLA 

Tenemos ya a nuestro personaje camino de ,Sevilla con 
el propásito de trashdam a las indias. Pero la suerte quiso 
que el viaje al Nuevo Continente SE dilatase mucho mis dc 
lo previsto porque la entonces progresista y movida ciudad 
del Guadalquivir, al igual que le ocumib en la villa de 
Arevalo, . habrfa de ser escenario de sus éxitos 
profesionales, conquismdo así ai joven doctor. 

E1 viaje de Tolcdo a Sevilla no fue ficil. Vanas 
peripecias ocimreron antes de llegar al caebre monasterio 
de Guadaluge donde hicieron los via~eros ogacicin, 
s a a f w n  y emulgmn, pUdlenab descansar allf dos 
m. - 

U@@&@ a %vlila, don& hacía ya tiempo que estaba 
*el mcMr& con ssas libm y ropa'" una buena casa 

m de mbtwarse para las 
conocer. Para eiia, y 

; 66 Smilia hami CE punto de que las conclusiones se 
:. mivEma a; km@&, pero ya. no en latín, como las 

&R.@ ea ?~mance, para que todos 6 
&e &UaS'*". 

La pPe$mt@ibn Nblica resulró un c'spkct&culo 
., mmiona l .  'Suve tEect0 en "Ia capillu y putio de ln 
; Gmnadrt"",~ habian hecho "ornrapianr" y colocar 
mmh6a asiintos. Las conclusiones. sustentadas y 





porque, airados el padre y el tío con la secreta boda que 
doña Marta contrajo sin la licencia de sus familiares, 
amenazaban con apuñalarla,. y no obstante haber sido 
perdonados por el padre de la joven, su influyente tío, don 
Jorge Cataño, mantuvo su oposición a la pareja. Tomóse 
la situación tan tensa y tan dificil, que Méndez Nieto 
decidi6 partir con su flamante esposa hacia las Indias. 

Laméntase el joven galeno de que "estando como 
estaba en Sevilla tan puesto y acreditado que para ser 
muy rico no tenfa necesidad de ponerse en el riesgo que 
se ponen los que pasan a las Indias". Mas la suerte 
estaba echada, y como más adelante veremos, emprendió el 
largo viaje que le llevaría al Nuevo Continente. 

Pero es ya el momento de darle un corte a la narración 
de los episodios de la vida del licenciado Juan Méndez 
Nieto para estudiar cómo era nuestro personaje en el 
momento en que se vio obligado a partir hacia las tierras 
que varios años antes habían sido descubiertas. 

COMO ERA MENDEZ NIETO 

mosig.nnoo "& ci.",-o tistifibnio d-e qqüé 
s para conocer a Juan Méndez Nieto es el que él 
rta a través de sus Discursos Medicinales. Aauí 

y allá, al-mencionar una entrevista, al contar un episodio:al 
juzgar a otra persona, deja deslizar algún juicio o alguna 
descripción sobre sí mismo. Y es precisamente cuando se 
enfrenta a la opinión de alguna persona cuando deja 
traslucir con mayor claridad sus propias reacciones y, en 
consecuencia, su propio carácter. 

Su aspecto físico era el de un joven alto, capaz de 
vestir con distinción y sorprender por su porte a los demás. 
Ejemplo de esto lo tenemos en diferentes episodios. Por 
ejemplo, cuando los enviados de Arévalo lo fueron a visitar 
a su casa de Salamanca para proponerle el cargo de médico 
de su villa y lo encontraron descuidadamente vestido lo 

ron, según vimos anteriormente, como "uti 
muy mozo, alto de cuerpo y de poca barba". 

ro cuando se engalanó con ropa fina y a la moda, 
rendió a los demás hasta el punto de "descotiocerlo". 
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perpetua de forlas las Yndias" . 
Esta en cuanto a su agradable aspecto físico que 



Salamanca a Arévalo, que de esta villa a Toledo, para luego 
encontrarla en Sevilla, cuando de la corte toledana se 
trasladó a la ciudad de Guadalquivir, yendo él por 
Guadaiupe mientras su equipaje tomaba un camino más 
directo. 

Y no eran sólo textos de medicina, sino también obras 
literarias de la categoría del Ars Amandi, de Ovidio, al cual 
cita y copia en determinadas ocasionés. Esto de las citas, 
por cierto, es un recurso que Méndez Nieto utiliza a 
menudo para justificar sus diagnósticos y sus tratamientos 
y, quizh, como una forma de alardear de emdición. 

En el pasaje relativo a su primer encuentro con el 
Presidente interino de la Isla Española, licenciado Pedro 
Sánchez de Angulo, y a la solicitud de éste de que Méndez 
Nieto le entregara una lista de los libros que había traída 
para escoger entre ellos los que que6a para él, podemos 
conocer, al menos, una parte de los títulos de las obras de 
la biblioteca ambulante del médico cronista. 

Una vez la memoria, que era larga y copiosa, en manos 
de Shchez de Angulo, éste señal6 algunos de los más 
curiosos y vendibles y que le parecieron de mis precio y 
proueAo, con la  intenciBn de que Méndez Nieto se los 
muiwa. ñ1 m&ico 'no  p d  hacer otra cosa" y se los 

en dos canastos iienos, "con harto 
Eatre ellos estaban "un Plinio de 

Linguae Latinae, 

de Méndez Nieto. 
el ladn con fluidez y 

presumía de poeta, incluyendo en sus Discursos algunas de 
sus mediocres creaciones. En la obra de Pedro Henríauez 

k Umfia "La cultura y Ias letras coloniales en santo 
Damiogo", Bucaos Aims 1936, se cita a Méndez Nieto 

autor no sólo de los Discursos Medicinales sino 
-bit% de un tmtado desaparecido sobre Los alimentos y 
dmmenms indianos. Henriouez Ureña. al mencionar 



Era un gran aficionado a la música y un habitual 
iiedor de arpa, instrumento con el cual acompañlrba 

ermosas voces tales como la del jovencito de  Salamanca 

decia fulano de Avila", quien "además de ser 
stra en el canto de órgano, como discípula que era 

1 famoso Guerrero, tocaba estremadamente la harpa y 
n esto tenla una voz y garganta angélica". 

A lo largo de su vida fueron los libros y la música los 
constantes compañeros de sus andanzas y de sus 

or los perder o ganar". 
Galante con las damas; como veremos más adelante, 

describe con admiración el encanto de algunas. lo que no 
quita que critique acremente a aquellas cuya conducta en la 
sociedad estime él incorrecta. 

De espíritu aventurero, evita, no obstante, correr 
innecesaxios riesgos y, sin duda, vivió con gran holgura 



, . 

Viví& "lagmera coionia de España en e1 Nuevo Mun& un 
periodo fMca decadencia. Al auge & los primaos años 
be la fundaci6i-1 de Santo Domingo había sucedido -el 

7 Iome de la e ~ ~ o m f a  del oro, ia casi total desaparici6n 
de a raza aborigen. la PedwAiSn dnbtica de su poblaci6n 
emqmy el en cambio, de la raza nema. 

Los ingenios de d a r  enin la mayor fuente & riqueza 
y a través de los Discursos Mtxiicinales de MCndez Nieto 
podum>s &m8 el azúcar servía, iiiUluso, hasta 
panipagrir~honatariwQelwmedicos. 

- 

mde 10s peligros no 
aritcnaza & los piratrms. 
todavía con fabulosas 

%'fqaexss, trataban de &gafiar hasta a las mas altas 

birab en e1 cud nuesm personaje tenía que 
& a &, p o q e  las mvidias y las intngas le 

ni(radoie m peiígro si se donnia en sus 
S Is vrsz, twrmo propUrio para triunfar en su 

n mmo babfa triunfado en sus anteriores 
ysevilla. 

V f S E  Y LLEGADA A PALMA 

En zieviila eataron Méndez Nieto y doña Marta, su 
nante esposa, de arreglar sus relaciones con la familia 
ésta, pero aunque tuvieron éxito con el padre, la 
,tilidad de los demás parientes obligaron a la pareja a 

partir hacia las Indias. Dos criadas y un mozo 
acomoaiiaron al  matrimonio en su viaie. 



Nostálgico, escribe el médico en sus Discursos que 
tuvo que partit "por la posta, sin aguardar flota, en su 
navío solo v venturero, adonde se corrfa el ~e l ipro  
doblado, en él cual lieguk a las islas de Canaria dende 
a Santo Domingo de la Española". Compañeros de 
travesía de los recién casados fueron tres vecinos de la 
Ciudad Primada: Cristóbal de Tapia y Baltasar'García, 
regidores ambos de Santo Domingo, que habían estado dos 
años en Corte, el uno por procurador de aquella isla y el 
otro negociando "el perdón de su mujer y cuñado que 
habfa muerto". El tercer acompañante lo era Luis de 
Angulo "mozo y poco prudente", quien había de 
protagonizar un divertido episodio en la isla de Palma. 

Este era el pnmer contacto directo que tuvo Méndez 
Nieto con vecinos de Santo Domingo. 

El navío en que hicieron la travesía de Sanlúcar a 
Palma -una carabela de negros- fue fletada por Méndez 
Nieto y los tres personajes.de Santo Domingo. Tuvieron la 
suerte de que viajaron en compañía de una nave bien 
armada donde iba el Adelantado de Canaria. 

Cuando la carabela llegó al puerto de Palma, tras 15 
días de navegación, un mercader rico de aquella ciudad 
canaria hospedó en su casa a las tres personalidades de 
Santo Domingo a quienes conquistaba así, con su buen 
trato, porque al comerciar el mercader con Santo Domingo 
y ser eiios influyentes señores en aquellas tierras, quería 
"tenerlos como amigos para lo que allá se le ofreciese". 

Dos largos meses transcurrieron en Palma hasta que el 
grupo de pasajeros pudiera continuar viaje a Santo 
Domingo. Días de tedio salpicados con algún episodio que 
con gracejo y soltura narra Méndez Nieto en su pnmer 
Discurso del Libro segundo, muy especialmente aquel en 
que se descubre que Luis de Angulo se dedicaba a fisgar a 
ks hijas de su anfitrión a través de una rendija que había 
sbierto en las tablas que dividían el aposento de las 
m h a c h a s  del que él ocupaba. Sorprende la sabia reacción 
del padre que, en vez de montar en cólera ante la falta de 
respeto del atrevido huésped, organiza una danza en la que 
las jóvenes muestran su pericia en el baile ante los 

al terminar el espectáculo, el padre, don 
NInadrr, QUC iw 'll~niab~t el hfiaifrs,: 
E mwiE iGi&as qne no k Ietgaax ''a& 
. I ' I  , .!' . . ,  ~ &. .-, . . . :  ~ , '  -' " ;.. 
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agujentos" en la casa y que cuando quieran ver a las 
doncellas "ellas saldrán todas y les servirdn y harán lo 
que les quisieran mandar". 

Este "brechero" del siglo XVI que era don Luis de 
Angulo, volvemos a encontrarlo en la obra de Méndez 
Nieto (261 y SS) convertido ya en alguacil mayor y en 
yerno del licenciado Alonso Grajeda "oydor m& antiguo 
de aquella Audiencia". Acerca de este siniestro personaje 
tratar6 más adelante en el apartado dedicado a figuras 
destacadas de la época. 

Pero retornemos a la ciudad canaria de Palma donde 
M6ndez Nieto y sus compañeros de viaje esperaban la 
salida para Santo Domingo de la única embarcación 
disponible, "una galeaza que con tftulo Villaciosa 
Vizcafno, estaba allf cargando de vinos para ir a 
regatear cueros a la banda del Norte, porque ella, en 
efecto, era de franceses ladrones vascongados, de allf de 
la raya de Vizcaya". 

Las exitosas curas que, según su propio testimonio, 
hizo Méndez Nieto en aquella isla canaria, determinó que le 
ofrecieran oficialmente que se quedara aiü, haciéndole muy 

tajosas propuestas económicas si accedía. 
Y es precisamente en esta oportunidad cuando M6ndez 

al exponer el motivo por el que no aceptó la 
ora oferta, da a conocer que lo que le impulsó a pedir 

oledo el permiso para pasar a las Indias fue "una 
ranza que llevaba para la Nueva España de quince 
pesos de minas, que estaban en el arca de los 

en Jalisco" de un deudo suyo que allí había 
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baleaba al pasarle por debajo una bailena y cuyos. 
mpulantes, para colmo, resultaron ser unos vulgares 
corsarios. Treinta días estuvieron en la mar; difíciles; 
omadas que pudieron muy bien haber terminado en 

a La lectura de este pasaje de la obra de Mkndez. 
sulta deliciosa 

,; ~; ....... .. ,: '.S . . 'm ,D&&IN:G@. , :  . . . .  ,, . s:.;.~ .... ;: 
,,. , ( ,  . . . . . . .  ..:i, . >  ... 
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Méndez Nieto relacionado con la identidad de la pers,ona 
que a la sazón presidía la Real Audiencia, "el licenciado 
Angulo" cuyo nombre completo era Pedro Sánchez de 
Angulo, casado con doña Brigida, una mujer de armas 
tomar, de quienes más adelante habremos de ocupamos. 

Ni Fray Cipriano de Utrera ni don Emiliano Tejera en 
sus respectivas listas de gobernantes de la Isla mencionan a 
Sánchez de Anguio como Presidente interino. En cambio, 
en la página 435 del segundo tomo de la obra "Reales 
Cédulas y Correspondencia de Gobernadores de Santo 
Domingo", de Marino Inchfiustegui, Madrid 1958, en un 
documento relacionado con la residencia hecha al 
licenciado Cepeda, se lee: "En la ciudad de Santo 
Domingo en la rreal Audiencia della a cinco dfas del 
mes de setiembre de mil1 y quinientos y sesenta y un 
años yo Antón Núñez escribano de cámara de Su 
Magestad y de la dicha Audiencia della y mandado del 
muy magnifico señor licenciado Pedro Sánchez de 
Angulo oydor más antiguo de la dicha m 1  Audiencia y 
que como tal presidente de ella" ..." El testimonio, 

al parecer por los dos historiadores citados, no 
scusión. Eran, según se dice en el Discurso 2 del 

mujer, "los oidores más 
licenciado Maldonado 

ido por presidente de Guatemala". 
es del primer tribunal del 

S, "Doctor Cáceres, (doctor 
Cáceres de Ovando) y licenciado Chagoian" 

Úlho ocupó el cargo de 

sta la llegada a la colonia del 
ciado Alonso Arias de Herrera, en el año 1562. 

MEDICOS EN SANTO DOMINGO 

sidentes en la Ciudad 
hace de ellos una crítica 

. 



demoledora. Actitud que mantendrá a lo largo de su obra 
con muy pocas y honrosas excepciones. Porque para él, 
como para otros muchos, los galenos que se lanzaban a la 
aventura d e  América eran en España unos fracasados 
gracias a su tremenda ignorancia. De los que encontró el 
autor de los Discursos al llegar a Santo Domingo hace unos 
juicios devastadores. Dice así en las páginas 208 y 209: 
"Había cuatro médicos, todos ellos al tono &.los demás 
que suelen pasar a Indias, que son los desechados, que 
no pudiendo sujetarse a Espatia, porque no. les darán 
una mula que curen, se vienen acá todos como a tierra 
de ciegos, adonde el tuerto es rey, o regidor por.10 

al referimos a Alonso Hemández Melgajero. 
Este grupo de galenos, a quienes Méndez Nieto se 

refiere en forma despectiva, le visitaron al día siguiente de 
su llegada, junto a otro más, el doctor Gutiérrez "que 
había subido de barbero a cirujano", saludándole todos 
con aparentenamor y buena voluntad, aunque"en 
saliendo se conjuraron todos, contribuyendo con mil 
pesos, mediante los cuales, Pineda se comprometió a 
echar de la tierra" al recién llegado. Los medicos, sin 
duda, temían la competencia que, desde el punto de vista 
profesional, iba a hacerles Méndez Nieto. 



&m0 :mslado &r -una exitosa ,'cura+ que:.iealizó 
* i~mii to <lue idejá.:q -0 a: loj;h&' &a%:& 
-SS@t@ :I-)o&gbr todo.$ con exq,ep&n :d&Um& 

*,&@nninn&rQn', &j& .la fieipa?, .p.rn:.&o n&.if&e 

obst6Euh $ara que,d:paiar los &S, el.'liceociadO 'Riego 
volviern, aon.:mús: .bríos si =be. a. emprendwia coti'tk el 
joven galenoihasta qwQte tornara fblmente la-decisión 
de abandonat-la Ciudad- 

SANTO D O W G O  EhTRE MIS &OS 1561 A 1569 

: .Nodcdica MhdwNieto agún capitulo, .N siquiera 
a describir el ambemte de la Ciu&qi 
peamancncia en ella Su obra tiane 

& salchfcker coa que sa hablan desaywn$a." ., 

. * 



Con este corto relato podemos recrear una pintoresca 
escena que revela el ambiente pueblerino de la Ciudad 
Primada: dos personajes de la sociedad .españoPa 
desayunándose con salchichas y abundante vino junto' a la 
ventana de la casa de uno de ellos en las primeras horas 1 
del día y a la vista de todos aquellos que tránsitaban por la 
Plaza Grande. Y además, nos revela la existencia de un 1 
horno de hacer vidrio donde, por encargo, podíadfabncarse 
un gran taz6n o copón de dicho material. 

En más de una ocasión se refiere Méndez Nieto a las 
Cuatro Calles en el punto de intersección de la Isabel la 
Católica con Mercedes, como lugar de reunión de los 
vecinos "adonde era el concurso de la gente", y por 
donde se paseaban aquellos que pretendieran hacer alarde 

Menciona Méndez Nieto, además, algún edificio del 
cual no nos queda recuerdo, como la Casa Puerta que, al 
parecer, servía de almacén y que, probablemente, si 
tomamos en cuenta su nombre, se encontraba junto a la 
Puerta de San Diego. 

Es posible deducir de sus escritos la especial 
distribución interna de las casas de dos plantas -la mayoría 
en esos tiempos- en las cuales el zaguán situado en el 
primer nivel servía de oficina al letrado bachiller Antojos y 
en el segundo se situaba los aposentos. Interesante es la 
descripción que hace de.otra casa, que tenia "dos  
sobrados" -entendida esta palabra por pisos o plantas- y 
en el primero había un arco y bóveda "que hacía la 
escalera" que conducía al segundo, detalle fácilmente 
omprobable en cualquiera de las casas de dos plantas que 

slada por una puerta a la cual se accedia por una 

ante el mandato del Presidente Alonso Arias de Herrea 
convirtió prácticamente en su segundo hogar, las 



menciona a menudo en sus Discursos MaEin'alek. VisM 
el ediñcio al segundo dia de su dcsembanmen el pum & 
Santo;~Dbmingo, liamado por el, Presidente interino 
licenciadg-Pcdto Sánchez de Angulo y nos cuenta en otio 
episodio de su obra cómo la Mora Presidenta se asornaíia 
a sus ventanas con otras damasque la visitaban y cómo 
Luis de Angaio, aiguacii mayor, se sentaba en "un poyo 
6fg la venrana de la sala". 

Gracias al 'Ues~onio de este autor, los restauradores 
de las Casas REaics conocierofi que en el patio de la 
morada del Presidente -el llamado Palacio de los 
GabcrnadOrm- había "una püa que atly estd sin agw" . 
El episodio ocurre a1 visftar a la primha autoridad de la 
colonia un emisario llegada de Maracaibo. " u n  
hambresillo pequeño, morem, de pocas carnes gus 
marava fmer m a  45 a h s  y a! tiemps que kbld  la 
@mera vez al Prwi&nre, era en el patio de f l e  Casas 
R&ala dnn& niaraha, Junta B m pila que a& está m sem. si. ogva de cuya p w d  wL1 s&i& en Ia ni& 

se p a m a F  y estaba esptrrmda a que Daxesen 
" . Y mas adelante 

&be *... lla dr? la pyla ..." 

un modico, afim que 
z Nieto "orient6 las 
patio del Palacio de los 

vestigios de la fuente 
z Nlbto) y que hoy 

M b c  a conúnuaci6n Rrez Monas la fum~e en la 
. simbw .fmmz "Ls, fwu o pila mi como la enconn8mos. 

@do el biwd, conserva el paviinento de ladrillos y 
smkjos dcl fo&o, su fama octagonal así como ia base de 
pbdm M sunidar de agua y w conduccidn o tuben'ii de 
plomo y egtnilo". 

Por su parte, el padre Vicente Rubio en un articulo 
rnblicgdo ea d suplemento de El Garibc el 12 de octubre 
de 1985, da a conocer daalle8 de la consuucci6n do esta 
h n t b  en el año 1554. obra de c a n t d ~  que estuvo a cargo 
sle Briba L4pes de Uceda y que el 1556 y en el 1558 fue 



letada con azulejos. Lamentablemente, poco tiempo 
espués la describía Méndez Nieto como. fuente seca. 

El testimonio del autor de los Discursos:Medieinales 

Otro detalle aportado por Méndez- Nieto 'sobre las 



más de los p ~ ~ c i o s ,  porqae demds de loprimera. vez 
entoocaba muy a menudo, y se Elevó toda la honra y &l 
provedm de la fiesta". 

Méndez Nieto aldescribir aquel juego& la eorrida de 
la sortija mrm ademas. una "casa ,rara y pocas veces 
vista*,-que rcveIa.su entusiasmo por los caballas y su 
otgdo corno cnWem3dor de una d a  de su propiedad 
'"catre b a y ~ - y p ~ d a , &  COSO larga y muy pobla., y tan 
alre & 6krg0, qqirr ningPn W l o  de los qareallihabfa. 
le ,lleg* con tres &dos" y apega el autor de los 
Dis&s Meieindes: "EM tan suelra y briosa que me 
Coitvidil U qaro la irapusfese y la enseríQFe a correr. y 
parar y 10 tiamd tan bien, qtlB en mnos & 40 día.$ corría 
enla wmrá p&Iica, con guardciones de cabalfo a la 
e~ f f f d io ia  (une m m e r ~  & mondar a caballo mn lo$ 

. . 



calle Las Damas, la cual, en efecto, era conocida como La 
Carrera. 

Juegos de sortijas, carreras públicas y torneos de caña, 
diversiones en las que el caballo tenia el papel principal, 

2 llenaban los ocios de aquellos personajes y fomentaban el 
orgullo de sus propietarios, a la vez que contribuían a 

r desarrollar la pericia de los jinetes. 
Acerca del juego de cañas. en el que competían la 

destreza y el lujo de los trajes, los caballos y los aperos, 
según comenta Rodríguez Demorizi en la obra antes citada, 
cuenta Méndez Nieto la hazaña de don Rodxigo de Bastidas 
"y es que todas las veces que este caballero jugaba 
cañas, pasaba la adarga con todas cuantas varas tiraba y 
es sin que fuesen más aguzadas de cómo venfan 
cortadas del monte, que era tan solamente chufanadas". 

Deporte éste que a más de apasionante y difícil 
resultaba a veces peligroso, sobre todo por las discusiones 
y protestas que provocaba, tal como cuenta el mismo 
Mkndez Nieto en un episodio vivido en la isla c a n h a  de 
Palma, en el que en el desarrollo de un torneo de cañas 
hail6 la muerte de forma trágica el gobernador de Popayán, 
Gómez Cerón, un caballero oriundo del archipiélago 
canario, "gentil hombre de cuerpo y rostro, de edad de 
24 años, muy noble de condición y muy caballero en 
todas sus obras". 

Resulta extraño que Méndez Nieto no se refiera en 
ningún pasaje de su obra a las fiestas de Camestolendas, 
en las cuales los principales funcionarios de la Colonia se 
mezclaban con el pueblo tirándose naranjas unos a otros, 
las mujeres desde las ventanas, los hombres en la calle, 
montados unos en mula o en caballo y a pie los más. 
Diversión ésta en la cual Alonso Arias de Herrera, el 

tiene como tema central de su obra la 



scnmdarias sino que se enconrrában':vinc~l~ &Una u 
otra f e  con 1% situación & sus p@$i?nte$: Lo que no pór 
elio dejan de tener int& hist&ico extiaordinido., 

PERSONAJES 

El licenciado Pedro Sánchsz & Angula 

Era M€ndez Nieto tan buen observador como agudo 
cdtico- Puede decirse ue sus opiniones sobre las personas 
a quienes c e n e  en % anto h m b g o  o son excelentes o 
son pésimas. No hay en €1 termino medio, de lo que se 
deduce, naturalmente, que en sus juicios no destacaba 
~ ~ k i m f a t e  paz m imparcialidad. Y casi podemos afirmar 

1 
en SUS mgiridas crbnlom, la gente cst6 dividida entre 

y d o &  como en las viejas películas de policías y 
s. 

En el campo db 10s pemm808 es& en p h r  lugar, el 
ulo, oidor de la Red 
educado en Sdamanca 

inmnamente la psición más 

I 
oia la jerarquía oficial: la de Rresidente, Gobernador y 

apitx5n C5cR~o1. S h c h  de Angulp estaba casado con 
BIi'gda, uili mujer iotrigante y ambiciosa. que 

a au ebltl~~m. m 9nvado como ella v dis~uesto 

da, licenciado en Derecho, fue 
a el 9 de diciembre de 1556 oidor 

ta de La &pañola. Hasta meditidw del - eo embarca en la Madre Patria rumbo 
omrngo. El matrimonio traia eansigo ocho 

10 que nos $a una idea de la forma de vida 
aue estos fiuiellrna!ios llevaban en la Drimer urbe 

uito en el puerto de 
en atubre de 1557. Era a la saz& 
Real Audiencia Alonso de Maldonado, 

al paso tiempo fue trasladado con igual rango a 
amada. Mdd& habla i i e d o  a Santo Domineo el 



sustituyó intennamente el oidor más antiguo, licenciado 
Juan López de Cepeda, a quien poco despu6.s sucedio, 
también interinamente, el licenciado sánchez.de Angqlo. 
Pese a no conocer con 'exactitud toda la cronologfa 
correspondiente a estos mandatos, tenemos la seguridad, 
gracias al testimonio de Méndez Nieto, de que para la fecha 
de su llegada, en el 1561, se desempeñaba aquí el 
licenciado Sánchez d e  Angulo como "Presidente y Rey 
de la Colonia" y junto con él manejaba a Su antojo todos 
los asuntos oficiales la nefasta doña Brígida, su esposa. 

Tal como señalamos anteriormente, e1 licenciado Juan 
de Echagoian y el doctor Alonso Cáceres, eran los otios 
dos oidores de la Real Audiencia. 

Las intrigas y las pasiones dominaban la vida de los 
altos funcionarios de la Corona. Doña Brígida mantenía 
relaciones extramaritales con Cáceres ("negtos amores" 
los llama Méndez Nieto) y el esposo engañado no sólo 
toleraba pacientemente la situación sino que era decidido 
aliado del amante de su esposa en sus implacables y 
constantes ataques contra el oidor Echagoian, a quien 
Méndez Nieto elogia como "buen juez y recto". 

Y aquí vale la pena traer a cuento un episodio muy 
conocido al que se refiere Pedro Hemíquez Ureña en su 
obra citada -"La Cultura y las letras coloniales en Santo 
Domingo" y que Pérez Montás comenta ampliamente en 
su "Biografía de un monumento". Se trata de unas coplas 
escritas por el poeta Lázaro Bejarano. "quien nloica supo 
decir mentira ni callar verdad", en las que el vate 
criticaba a la Real Audiencia y aludía especialmente a su 

ente, el licenciado Sánchez de Angulo, a quien en 
metafónca acusa de "ciego" por no ver lo que pasa 

su casa y "de vender la jiisticiu". 
El episodio a que me refiero, digno de un  sainete. es 

uel en que Bejarano "no pudiendo sufrir tanto 
sordeti e insolericia, determinó decírselo por inigma, 

omo o bitenos entendedores. y fite destu mutreru". Y 
quí copiamos literalmente a Méndez Nieto: 

"Cortó (Bejaranoi de ioru hoja de lo1 libro isiejo los 
tras muy al justo y d i~ id i éndo lus  por sus 
purtimie~rtos, como hucerl en lu impreritu, lus $te 

6 





palmos de cuerpo, que lo m6s era corcho:ppdfa,mós que 
el bravo y severo león que alli en los estrados esraba 
pintado en las armas reales, que era decir que podia 
más que el Rey, por lo cual tenfapQr disdichados los 

endo esposa pusieron al nuevo funcionario en autos 
hechos. Situación que ya había sido denunciada al 

nsejo de Indias pór lo cual el flamante Presidente de la 
a Española trajo "cédula para tomar rigurosa 
idencia al Angulo". En gran silencio se inició el 



F 

Resultaba, pues. necesario, acudir a o t s  
procedimientos para ablandar al íntegro y flama t$ 
Presidente. Y tocó a Doña Brígida, quien al parecer er&--, . 
además de joven, una bella mujer, actuar en este nuevo 
esfuerzo. 

Fue así que la dama visitó una noche después de una 
hora de la cena al Presidente Arias de Herrera y Uevando 
un brillante cortejo "con huchas, escuderos, y criados" y 
ella misma "rutilante y gallarda", que, al decir de 
M6ndez Nieto era "capaz de poner en condición a Venus 
la manzana y el Rey David de volver a pecar segunda 
vez, por más viejo que fuera". 

Podemos imaginar la escena: En el ambiente suntuoso 
de las Casas Reales, acompañada de una comitiva 
numerosa y bien vestida, alumbrada por las luces de los 
hacheros, la hermosa doña Brígida sube las escaleras y 
avanza, majestuosamente, hasta las habitaciones del ya 
maduro Presidente. Es de suponer que, para la ocasión, la 
intrigante señora hubo de escoger sus mejores galas, su 
vestido más bello y sus joyas más valiosas. El nocturno 
espectáculo debió resultar impresionante. 

Toda su gente había sido debidamente instruida para 
salirse luego de las estancias privadas y esperar abajo con 
el propósito de que pudiese doña Brígida tratar mejor y con 

I más secreto el negocio a que iba, que no era otro que 
amainar el rigor de la residencia que contra su marido se 
había iniciado. 

M6ndez Nieto resulta en esto un testigo de excepción 
porque estaba presente cuando Doña Brígida, deslumbrante 
y con aires de reina, penetró en la vivienda del licenciado 
Arias de Herrera seguida de un conejo. Pero al igual que 
los otros, Méndez Nieto tuvo que salirse del área privada 
del Presidente y esperar a que doña Brígida bajara. "Y  
apartados que fuimos todos", señala en su Discurso 
Méndez Nieto, "cometi~aroti de hablar más qiredito qire 
atltes, de srrerte que autiqire estábamos escuchatido, ti0 
oíamos ni etltendíamos palabra". 

"Duró esta plática" , agrega el médico-cronista, 
"como rr~ia hora. v ci{atido había de retier efecto el . . 8::: negocio, si &fiera el que se pisaba.  se leiva.taron g m ' e :  llamarorr a la gente, y el Presidetite la lIei6 de la matio 

E 49 



Es el caso que el Residente de ~e,rferi, pq,o 
despu6s del episodio de la &sita .+.doña Brígida a: sus 
habitriciones, enfermb, segií@relata~~6nd& ~i@o,?$e & 
gr@w dolor de @ica,,,qut..por ser hmbre ngyor lo p& 
@a mucho riesgo". M&nd&z Nieto, quien qomo vimos 
8nmriormena',  conocí^ desde hacía.@empo rrl Presidente, lo 
asistía en su calidad de dice. Pera otro doctor. de la 
ealonia, a quiw ya hemos citado, & apellido Ulloa; "muy 
galatzte y cargado de te.rciopslo hasta los pies de! la 
mula", soíicit6 licencia para atender él también al ilus@e 
enfermo. Habiendo accedido a al ruego, Ulloa trató de 

mar al Presidente Arias un medio  que le hubiere 
de no haber estado presente en la ocurrencia 
Nieto. En efwto, el médico~o~listbt relata que al 

habfu ;ascua&, a solidtud de Stinchm de Angulo, eI 
, p ~ n  -1e m pePlgp0~~ scnrtciai, le habla entregado 



dos cajas de' azbcar. Cualquier lector puede adivinar en 
toda esta intxiga la mano maquiavélica de doña Brígida. 

Tras varios episodios en los cuales Ulloa logró ser 
perdonado y el Presidente curado de su mal, le dio a 
Sánchw de Angulo una calentura que acab6 con su vida en 
siete días. Final trágico éste que le hace exclamar a Mendez 
Nieto: "Oh juicio divinal! Cuánto más ardfa el fuego, 
echástele agua". 

A través de los datos que, dispersos en las paginas de 
sus Discursos, ofrece Méndez Nieto del oidor y presidente 
interino Pedro Sánchez de Angulo, es f6cil darse cuenta del 
ambiente sórdido en que se desenvolvían algunas de las 
figuras más destacadas de la colonia durante los aiíos en 
que el mkdico cronista residi6 en la ciudad de Santo 
Domingo. 





"iOh, hi de puta, judfo, y éste espavilar me 
queria!" , exclamó el indignado Presidente, según 
reproduce fielmente en su obra Méndez Nieto. 

Entre los más interesantes episodios registrados con 
gracia y lujo de detalles por el autor de los Discursos 
durante el mandato de Arias Herrera, está el de la plata de 
Cotuí, en el que el Presidente de la Real Audiencia 
participó personalmente. Un episodio, por cierto, 
desconocido por otros escritores, incluso por Fray 
Cipnano de Utrera, quien sin embargo y en forma 
indirecta, nos facilita la fecha aproximada de su ocurrencia 
al decimos en su historia Militar de Santo Domingo, tomo 
11, página 89, que el Presidente estaba en Cotuí (aunque el 
historiador ignora el motivo) poco después de tener efecto 
el temble terremoto que deshuyó La Vega Real, el día 2 de 
diciembre de 1562. 

Trataré de relatar aquí, en la forma más concisa 
posible, las peripecias de ese divertido episodio que sirve 
de marco excelente para reflejar la personalidad de Arias de 

Un aventurero que se hacía pasar por experto en 
minería hizo correr la noticia de que en Cotuí había 
descubierto unos riquísimos yacimientos de plata, 
despertando así el interés de las autoridades y la codicia de 
muchos. El Presidente de la Real Audiencia fue uno de los 
más interesados, hasta el punto que se decidió ir en 
persona a conocer aquel prodigio. Y organizó una 

ipantes, "en grande fiesta y regocijo". Pasaba el 
o oficial por ingenios y estancias, donde sus 



mandó callar al~qédjco . . ,&~iéndole:~ : :. . '?&all~&y,.egy$e s i  
quiere ... Y nd sea,iíer~&e,solaze$~~~~~~~~. . ,;-,). -.,p?;~bfip* 

A la liegada a. Cotiti de t a n . ~ y c i ~ 4 ~ ~ ~ a ~ L @ i $ ~ 1  
pueblo, con el alcalde a 1% q a b e ~ a j s & ~ ~ ~ w l ~ ~ s s  9 
hicieron repicar las cainPanas~dae~~Jg!~f~ @%q@&&@ 
como estaban, "mdsp,arec~~n~e&~~tlo~~~Zir.i, :- qrl;$ij 

Las estratagemas $ : m & ~ f . I r g a & . , ~ . ~ @ s , & t ~ Y r >  .~ .L:,,~..,:C 

mantuvieron a lá e&pe~.~tiva:,@~m&&&$qri:qlbmq@ 
durante 40 días en Cotuí: .Tpdo~~i.g~r&~~i:@:@~@jla, 
decisiva revelación de ?&el - tkso$@=,qp~,, .& ~~@$Ti@Z& 
yacimiento ¿ie plata, prometia . . ~  &hill;iat@;k: ..... :,i.! ,.:; :,-S:;! ;3 

Los viajeros. páia ent@&n,%r: ,-, . S .d::&&i&gte,&&fw Es,~,.4-:.,.+.~ 

Audiencia en aquella laxga pewen~ia. =~ ~ .., ~ L~. ~~,...~ * I@&S .:&co&$I 
Domingo, se valían, seg,Ún. .reKaG -~&dh=:~f$i4,:;,de 
6' buena conversación y . m u ~ h ~ s . m a n ~ t a ~ ' : & ' ~ : b ~ ) i i ~ s  ly 
juguetes que unos a otros se hazf&z'.,:Lo ,qua!-@F;&t$& 
mucho a don Alonso porque "era muy. cavdíle'r~ y &igo 
de holgarse y aunque. e*.: eltiempo:.Zra-ari~gur);';qge 
pasaba de 65, ém la-condiciiíri era mozo:j oy&?&l@ 
ser casado". Somera, pero clara, es esta descnpc&$i que 
nos hace Méndez Nieto de los r;isgos prir&p.aies del 
carácter afable y campechano de lapriment-.aui0ridad,#el'e 

. . Colonia. 
Y su tolerancia y comprensii5n se evidencian aún,& 

cuando, al ser víctima de una pesada broma de'"& 
subalternos y compañeros d e  viaje, no +tici5iona. cm 
indignación ni altivez castigando a los culpables que 
responde a la burla con otra burla, provocando la nSa.9 la: 
diversión de todos los miembros de su comitiva. .~ ' . . 

La broma de que resultó víctima Arias de ~e&.k;f@e,. 
sin duda, desagradable y hasta cruel. La cuenta asíMéndez 
Nieto: En la p~mera noche que dum-ieron en el camino, le 
echaron en la cama "un cañuto" lleno de.hormigas 
coloradas, que son "tan caribes y ponzoñosas, que cada 
picada que dan se siente tanto como un cauterio de 
fuego". El Presidente, apenas se acostó, se levantó 
"rebilbando, que no se daba manos a rascar y azia mil 
ganbetas y mutanras y todas ellas sin son, que le fue 
forzoso mudar camisa, lavar todo el cuerpo y mudar la 
cama a otra parte". 

.-. r.-- 
,..F. 
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Conocedor Arias de Herrera de que el autor de esta 
pesada broma había sido el alguacil mayor de la Audiencia, 
don Juan de Rojas, en vez de reprenderle y castigarle por 
su conducta irrespetuosa y hasta cmel -aunque se tratara 
sólo de divertirse- tramó una venganza que estimó habría 
de ser más efectiva aue cualauier re~rimenda o castieo. 

Prolijo resultarfa' descrigr aquíios detalles de 1a"broma 
ideada por el Presidente contra el alguacil. Estaba destinada 
principalmente a ponerle en el mayor de los ridículos frente 
a todos los miembros de la comitiva, obligándolo a que 
saliera de su cuarto arrastrando las calzas de terciopelo, 
muy costosas por cierto, al no poder meter más de una 
pierna en la lujosa prenda de vestir por habérsela hecho 
cerrar con una costura la otra, mientras Rojas dom'a. Fue 
tanta la risa que "les sobrevino a todos" ante el aspecto 
rídiculo que ofrecía el alguacil mayor con sus calzas a 

que a algunos les produjo tremendo "dolor en 

El gozo del Presidente Arias Herrera fue tal ante el 
cómico espectáculo que ofrecía su subalterno, que brindó a 
su gente vino y peras en conserva para celebrar el episodio. 

El final del cuento de las minas de plata hecho por el 
embaucador y aventurero era de presumir. El precioso 
metal no apareció y cuando el Presidente, indignado, 
ordenó que se hiciera preso al charlatán y se le "echara en 
el cepo" ya el hombre estaba lejos, habiendo timado a las 
autoridades con la suma de 20.000 pesos. 

Retornó el engañado Presidente a Santo Domingo 
donde le esperaban asuntos que resolver de su gobierno, 
entre los cuales el más grave era, probablemente, la 
amenaza constante de los corsarios ingleses. 

ALONSO MALDONADO ADELANTADO DE 
CAMPECHE 

Otro de los personajes de la época al cual Méndez 
Nieto dedica una especial atención en sus Discursos en 
virtud de haber sido el protagonista y beneficiano de una 
de sus sensacionales curaciones, es el licenciado Alonso 
Maldonado, quien primero fue Presidente de la Real 



Audiencia de  esta Islq y m@ ~t&~~de,~a,.derG~~temala, 
convirti6ndose en adelaqtabp de,;.Qmp&g;po~+:heten~ip 
recibida por su esposa, d?íUl-Catalinazdp:Mpp@m7i. :J(~; . ~ i  I 

No conoció Méndez ve.to.a . ~ a ! d ~ & o ~ ~ s u ! c i ~ . d e  
Presidente, Gobemgor y Capitanid.qJa:@@@áia:@ego+ 
SantoDomingo el l o .  ,.dq,&&tur.:& &'5@3$y~~a(eI$$$de 
mayo de 1557 , iba a ser re@ds@$aa~~ :p@~;&J:Xcni1@ad~o 
Cepeda), pero los rec.uerdgs.,q$st$dtes idn.j.Ial' ~Ji&d 
Pnmada permitieron al qutor : de . i o&R@:qsm~, i~@q 
conocer "cosqsnotabIes.!' q.ue:se:contaban de.:,,sIeiido. 
una de eilas su carácter "grave y melamdlico que jamh 
en cuanto allf presidi6 lo vido persona a l g W ,  reir!'. 
Parco de palabras, llegaban a tal extremo sus silencios Quk 
"si le iban a visitar 2ien ~ r ~ s y - l a . @ & d a P & ~ j j & r  
justicia otros tantos, a toilbsles daba el .  . caIfhF'p&k . . . . . . . . , 

respuesta". !.. _,, , 
Acostumbraba el funoionaño a .irse ,montado e~ una 

mula a la fuente del Arzobispo sin más acomp~amien-tb 
que Alonso Herngndez Melgajero,. un sujeto .de. dudosa 
moral que "mañosamente le  IKibfa cog?&: Iá ~.olunfad y 

, I,fitL"c. - . .~ con ella la nao San Pedro", ' e1iitr'icae2i5n -ésta. qii& 
, \  -!:. , protagonizó un " a f f w  escandalosrj; .al que:h$biemos 

referimos más adelante. , . 

Acompaííaba en su paseo a 1a:fuente. junta a 
Melgajero, "un ciego que tafifa sinfonfa, qué ieledi?cfa 
Cieza. En medio del bucólico ambiente iropical,.eI adusto 
Presidente tendía allí una alfombra y doscojines donde se 
recostaba voluptuosamente, para escuchar, a la pat que "el 
son ¿iei agua", al músico ciego, liash que fregaba a horade 
oración, cuando "sé vo!vfa por donde se vino". ' 

famoso poeta Bejaiano, al cual Méndei. Nieto 
por su ingenio, compuso cierta sátira en la que 

riticaba el abandono de Maldonado de. sus funciones 
ales y su costumbre de entregarseal ocio'en la citada 
te. Dice así la mencionada copla, muy conocida por 

cierto por nuestros historiadores y muy descriptiva del 
&ter del Presidente Maldonado: 

"También vide a Maldonado 



A lo sombra de una fuente 
Descuidado del (Cuuhdo) 
Que el Rey le dio de su gente; 
Y 01 son di? una ci>ibnfa 
Que Cieza el ciego tañía 
Cantaban los Melgarejos. 
Gritos dan niños y viejos, 
Y él de Mda se dolfa" . 

NO obstante su Carácter seco, adusto e introvertido, 
sabemos -y no precisamente por Méndez Nieto- sino por 
Fray Cipriano de Utrera (Historia Militar tomo ii,pág. 29) 
que el tal Maldonado ofrecía espléndidos banquetes en la 
casa de la Real Audiencia y organizaba comdas de toros y 
caiías. 

Extrañamente Mendez Nieto no se refiere en sus 
Discursos no sólo a las comdas de toros, sino a las 
divertidas, bulliciosas y populares fiestas de 
Carnestolendas, a las cuales sabemos que asistía 
Maldonado con su esposa y más tarde Alonso Arias de 
Herrera, según consta en una información de 1578 
publicada por Marino Incháustegui en la obra citada, 
página 581 del ii tomo. Fiestas éstas a las que ya nos 
hemos referido en que las mujeres arrojaban naranjas, 
huevos y ojos de cera desde las ventanas a los funcionarios 
que, montados en mula o en caballo, se las devolvían 
desde la calle, holgándose todos con la diversión que a 
menudo concluía en saraos y convites en las Casas Reales 
y en las que solfa intervenir el pueblo. No es difícil 
imaginar la animación de las calles, en la euforia de los 
vecinos, en el variopinto espectáculo carnavalesca en el 
que todos participaban con entusiasmo. 

Pero tras esta un tanto larga digresión, volvamos al 
licenciado Maldonado años después de haberse ausentado 
de Santo Domingo, ciudad a la cual'regresa y en la cual 
permaneció un tiempo a causa de una grave enfermedad 
que le aquejó en un viaje de regreso desde Espaiia a su 
hogar. 

Falla aquí nuestro médico cronista en sus datos acerca 
de la esposa del antiguo Presidente de la Real Audiencia de 
la Isla Española Y al fallar, toda la historia cambia un tanto 
de sentido. Confúndese Méndez Nieto al decir que doña 
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Catalina de Montejo era la  viuda del Adel fado ,de 
Carnpeche, recién fallecido .y: con I ~ C U ~ I  (seg$~éndez 
Nieto) Maldonado acababa de ,contraer'! matrimonio, 
heredando así el título. y lp esposa del\ difunto.'Doña 
Catalina era, en efecto, una ,p&ente p u y  cercana~,del 
adeianfado de Campeche -su hija- y,, o,gnjsccuencia, .su 
heredera. No se trataba. Dues. de un .idilio.I;eciente vivido 
por Maidonado y doña Catalina en el tiempo en que aquel 
hacla su llegada a la Espaiíola durante el gobierno de Arias 1 
de H m a ;  Para esa ficha, de su matnmgnio de my~chos  
años con doña Catalina h$@&.n@c?@o üks @ios.y, . . . .  ,Y en 
consecuencia, el romántico episo~fib , del .viejo, .:i 
quebrantado funcionario que; Stgún Méndez Nieffi.,. 
doraba el amor de su fl-tk esposa, os el p . W m  de lá 
uriaginación del autor de los Discursos Medicinales, quien 
convierte en idilio de recién casado la querencia por el 
hogar del anciano cabaüero. Un enor histórico, perdonable 
si se tiene en cuenta que escñbe a~erca deIhecho al cabo de 
62L91 medio S' lo de haber sucedido. 

!&a rec8~aci6n a ate error hacerse consuitando 
en la obra citada de Incháustegui, tomo, ii, pág. 509, un 
mteresantisimo documento sobre los herederos de Alonso 
Mddonado, fechado en el a& 1570). 

Cuenta Méndez Nieto que el licenciado Maldonado, 
cuya edad frisaba en los 65 años, viajó a la Corte para ser 
~ o n h a d o  como adelanwio de Campeche, donde enfermó 
gravemente de una fiebre que "lo tenfa muy al cabo y 
s6nsumido" sin que ningún médico -de la metrópoli 
lograra e m m m  la-caiusa y tampoco, por d e ,  pudiera dar 
con d remedio'*. 

Deseoso de retomar a su casa para morir "en los 
eada tenla'" emprendió 
orlo grave.de su estado 

omingo no se ahrevi6 a 

y Gokrnadm de la Española 
Herrma, el gran pmwtor de MGndez 

del maltrecho adelanta& de 

& Hemeta, ante la gravdad de pru tfo. "Io 
mucko" en su residencia, 

Cam Reaies. Y le dijo que tenía 

1 



allí "un médico de la patria, que hacía milagrosas curas, 
y que sin falta lo sanaría". Naturalmente, el Presidente 
se refería a Méndez Nieto. Tal aseveración de Arias de 
Herrera hizo reir mucho al adelantado y acerca de esto 
comenta el médico cronista que creía que aquella era la 
primera vez que se había reído en toda su vida 

No obstante, Arias Herrera convenció al enfermo y 
Méndez Nieto fue a visitarlo. El diálogo entre el adelantado 
y el galeno es realmente delicioso. La categoría del paciente 
no fue obstáculo para que el médico le hablara con agudeza 
y desparpajo. y terminara recetándole un tratamiento con 
una complicada fórmula, parte de cuyos ingredientes fue 
necesario mandar a buscar a Cotuí. La pócima, además de 
desagradable, había de beberse en tremendas cantidades y 
cuando la bebió por vez primera el adelantado, éste la 

omitó y quedó "desabrido y mohino", desatando contra 
médico una serie de expresiones groseras muy poco a 
no con la alta jerarquía del funcionario que las 

Hizo llamar a Méndez Nieto y le interpeló airado en la 
iguiente forma: "¿Que es esto señor? A un hombre como 
o, que lo curaban con sesos de azores jse sufre dar un 
uartillo de meados de asno a beber? No puedo creer 
ino que jamás ha curado sino mulos o asnos, porque 
emejantes remedios no son para otra gente". 

Tales palabras no arredraron a Méndez Nieto, quien 
idamente respondió: -"No va fuera de camino V.S. en 
que dice, que más de 25 curo yo por ario, y aiítr 

gora tengo tres o cuatro dellos entre manos". 
El adelantado captó la intención de su médico y le 

reguntó directamente: -" jsoy yo algl~t~o de ellos?" 
Y Méndez Nieto, sin inmutarse, le respondió: 
: -"tú dicis" ... 

No obstante las protestas airadas del enfermo, pidió la 
a ración de pócima y así fue bebiendo la media 
hasta acabarla. Mandó preparar otro tanto y se la 

s gana, sin que nadie se la hubiera prescrito, 
que Méndez Nieto, ofendido como estaba con el 
lantado, no había vuelto a visitarlo. 
Los buenos resultados obtenidos con la receta del 

aleno hicieron que el licenciado Maldonado buscara 
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reconciliarse con él y pidió al Presidente Arias deHemra 
que lo llamara para que comieran juntos y así 

La descripción que el autor de los Discursos hace de su 
nuevo encuentro con el aliviado paciente ofrece un especial 
interés. Veamos: Al entrar Méndez Nieto en el aposentodel 
adelantado de Campeche vio a éste dedicado a tomar la 
pócima y, de acuerdo a Méndez Nieto, "la bebfa tan 
despacio y en tanta cantidad que fue menester esperar 
tiempo notable; que la bebía por una taza de plata muy 
grande, grabada con muchos bestiones y labores 
dentro,que habla sido del famoso Moctezuma, Cacique 
de México, y habiendo tardado media hora en beber, se 
puro de espacio a aguardar que lo que le habfa quedado 
entre las labores represado bajase escurriendo al borde 
para darle otro sorbitón" . 

Excelente es esta descripción de Méndez Nieto por lo 
minuciosa y atinada y también lo es, sin duda, por el hecho 
de referirse a una pieza que, al parecer, era una verdadera 
joya de platería por lo bien trabajada y, sobre todo, por 
haber pertenecido, nada más y nada menos, que al gran 
cacique azteca Moctezuma. 

Como pago a sus atenciones profesionales el 
agradecido paciente regaló a Méndez Nieto "utiu sortija 
que traía uri diamatite, que dijo haber costado eti 
Lisboa 300 drtcados" . 

Completó el galeno el tratamiento con unturas, 
al adelantado en tan buenas 

n6 con la idea de reunirse con 
er este entusiasmo de Alonso 
atalina la que le hizo pensar a 
aba de un matrimonio reciente y 

era en realidad. 
"Y conlo le hacía fuerza e l  amor y no podio 

.esistii.", relata el autor de los Discursos, "y al rro haber 
Niteipu Espuño. con~l~ró urio e 

io resultó trágico. Habiendo 
Santo Domingo la embarcación 
al llegar a las costas de Florida. 

iento norte, estrellándose contra 



unas rocas y pereciendo en el naufragio el licenciado 
Maldonado y todos los que con él permanecieron a bordo 
luego de haber desembarcado a las mujeres y los niños, en 
una acción caballerosa que honra a este personaje que no 
escapó del mal agüero que atribuye Gonzalo Fernández de 
Oviedo al título de adelantado en las Indias, porque 
muchos de aquellos que lo recibieron "han habido 
lastimado fin", según señala el cronista en su Historia 
General y Natural de las Indias, aportando como prueba 
una larga lista de nombres, encabezada por don Bartolomé 
Colón. 

MELGAREJO Y EL BANCO QUEBRADO 

Y Un sujeto de escasa moral, ambicioso y hábil, fue 
Alonso Hemández Melgarejo, quien pese a no ser tema 

1 frecuente, aunque sí amplio, de los Discursos de Méndez 
Nieto, este autor lo retrata con precisión y en ocasiones, 
con ironía. 

Lo citamos anteriormente al referirnos al licenciado 
Alonso de Maldonado cuya "voluntad había cogido 
mañosamente y con ella la nao San Pedro". 

Corrían los tiempos en que Maldonado se 
desempeñaba como Presidente, Gobernador y Capitán 
General de la Española. 

"Era esa nao San Pedro", relata Méndez Nieto, 
"que depositaron en aquel bienaventurado (puerto) una 
de las que iban a la India, que con temporal habían 
arribado allf, y tenía de porte mil y docientas toneladas 
y llevaba medio millón de registro de cargazón, sin lo 
que iban por registrar. Vendióse allí la nao y toda la 
ropa que llevaba, digo toda la que pareció, que la mitad 
de ella se rehundió y quedó entre renglones, y de todo 
ello resultaron y se hicieron ducientos mil ducados de 
buena moneda, los cuales se depositaron y entraron 
todos en poder deste Melgajero, con lo que triunfó y 
~ a s t ó  largo y paso tienda gruesa y después banco con lo 

ue aprovechó a los suyos todo lo posible". 



¡Se la traía el tal Melgarejo! iDel5,navío que ambó a 
Santo Domingo a causa deun tempoiial.sac6 tanto beneficio 

~. . . .. que hasta fundó un banco!* ~. ~ - , , . "I ,-i . ..a::- . .  .. . .. :, .r:. <]..%.,:.,. 

Los cargadores .de lan- tr;ittatOfi .& f~.;ip'&&yo *iy6 
y se armó un pleito largó que les costó, sin éxito, más de 
otros seis rnil.ducados. Melgarejo evitó pagarles gracias a 
la complicidad del Presiden. interino Pedro, Sánchez de 
Angulo, pero el cesar tite ensus funciones y ser sustituido 
por Alonso Arias de .He~~era,~;eatendieron los acreedores 
que la situación había cambiaciwy -gestionaron~dernukwo~ 
que se hiciera justicia y se les devolviera lo suy&iei@X&l 
sentido mandó el Rey una provisión ofdenando prender :al 
Melgarejo y que les "secrestasen todos.sur bienes". 
Pero el banco por 61 fundadokonlo 'cogido'dgla na0'Sri.n 
Pedro ya estaba quebradocon más de. 100,000 ducados. y 
no hallándole de que echar mano "pusiéronle el cuerpo en 
buen cobro", metié'ndole en lac&el. Pero Melgarejo puso 
a funcionar "su buena maña" con el 'Obispo de Puerto 
Rico, don Rodrigo de Bastidas y con el. alcaide dela cárcel 
"que era Gamarra, hombre tanirfexorable como la 
puerta del infierno" y de la noche a la mañanaase 
ordenó Melgarejo de grados y corona, epístola. y 
evangelio" y amaneció con bonete y sotana y con 
breviario, "sentado en la ventana alta de lü cárcel, que 
sale a la plaza" diciendo en voz.que lo oían cuantos 
pasaban: "Deus in adjutoria meum intende", y los 
demás "salmos y leciones del rezado de aquel día". 
Toda la ciudad se reunió entonces a contemplar . . "una cosa 
tan nueva y jamás oída ni pensada". ¡Un sacerdote 
preso tras las rejas de la cárcel! 

OSF. hromusibn & Mk&r Nieto rsii c d d  en un. aomunicación &l oidaiElhlgdii.n .I R c ~  & 

nidi &l dicho RLii&nir a.uIl: idlo lo digo pr. que si a V. M. r d i =  & .U. en favor &l 



Con esta escena montada por Melgarejo con la 
colaboración del Obispo Bastidas y el alcaide de la cárcel, 
logró que le soltaran "después de muchas demandas y 
respuestas en la Audiencia". "Y se paseó y quedó con 
todo y después se fue a España, arreglándose para 
entrar en casa del Arzobispo de Sevilla como su tesorero 
y al poco tiempo mandaba en todo y vivfa como rico", 
según el testimonio de Méndez Nieto. 

Este Melgaréjo es el mismo que citamos antenomente 
como acompañante asiduo del Presidente Maldonado en 
sus habituales paseos a la Fuenta del Almirante, y al cual 
alude en una de sus coplas el poeta Bejarano. 

E LUIS DE ANGULO 

A otros personajes de Santo Domingo describe con 
I ingenio el médico cronista. Acerca de Luis de Aneulo. 

a&el joven "brechero" de la isla de Palma, nomb;ado 
posteriormente alguacil mayor de la Real Audiencia, dice 
que es yerno del licenciado Grajeda, "oidor más antiguo" 
y sobrino del Contador Diego Caballero y a f i i a  que "es 
tan fascineroso y malvado quunto era su cuñado Diego 

I Guzmán noble y virtuoso". 
Luis de Angulo tenía ínfulas de poeta y acerca de esto 

1 
I cuenta Méndez Nieto que una noche en que Angulo yacía 

en su cama enfermo, al bajar a la sala él cogió de su 

I escritorio unas copias en las que "entre otros disparates. 
escrivía una visidn de ninfas riberas de la Ysabela, que 
es el río que por allí pasa, adonde ensartaba quantas 
damas en aquella ciudad avla ..." Méndez Nieto, que 
como notamos anteriormente también se las daba de poeta, 
cogió una pluma y a continuación de las coplas de Angulo, 

I escribió otras de su invención, muy malas por cierto, 

i contentivas de una crítica acerba de la producción poética 
del alguacil mayor. Luego devolvió el cuademo al lugar de 
donde lo había cogido. Como era de esperar, cuando a los 
pocos días Angulo se levantó y requirió el cuademo con 
sus coplas y vio lo escrito por Méndez Nieto, tomó el 
cuaderno y se fue a casa del Presidente con 61 en la mano 



" y  se asentó en un poyo de una ventana. de la sala" 
hasta que Arias de Herrera salió de su aposento. Cuando, 
Aneulo enseñó al Presidente lo escrito a continuación de 

, ,,; .;, , . ., .. ,.. . .  . . .  
i ,  su~coplas, al funcionario lk.,diQ "tárnia'.rtsü @I$ nolfi 
' I 

1 pudo disimular por mucho que para .ello hiTn5, lo , <nbe: . .  

indiw al atribulado y f-o alguacil xíiayo~. 
Poco despnts est¿ epigodi6y :<ra$'W. @$f< 

, , , , 
enfermedad que el médico mdfa: descftbe 'con: p,eltis:y 
saaies, pasl, Anguilo al ótrb múpda en *e.& ~de:tei+ible3 
dolores y con mucha wntnei6n'de;s.h p-~~t is !  ' . '" '" 

ñom los rasgos de este h@t~fe coir @'q@é~~€f ide'z  
Nieto aosavo frecuentes pmblm&,.&&acs! c@&l&& en su mujer, f,jjd:dtl&i&&.raj&;: 
"m sefiora @a se@ el autor de los Discersos, aunque 
se &xu& ver en la tierra ténfa ,su. habitación en el 
cyr&o, tanta era su virtud y cris&ndas'. A esta excelente 
m j m  la "matb (Anguío) con muchos malos tratamientos, 
especialmente con un hartazgo de coces que .le< diq por 
pequeria ocasión, estando preñada, de 9.. mal parió y 
ae murió ganando dichosamente el cyeio hermoso". 



LAS MUJERES DE SANTO DOMINGO 

Méndez Nieto tiene para las mujeres las expresiones 
más hermosas, las frases más galantes, los cuidados más 
solícitos, los tratamientos más sofisticados. Admira la 
belleza de su físico y el encanto de su espíritu. Las ayuda a 
vencer sus quebrantos y a evitar sus dolores. Y lo hace con 
naturaiidad, sin alardes, sin aspavienteos, sin remilgos. 

Todo esto ocurre, claro está, cuando las féminas son 
de su agrado, porque si se trata de mujeres que, como doña 
Brígida -la esposa del oidor y Presidente interino Pedro 
Sánchez de Angulo- le resultan antipáticas, el autor de los 
Discursos Medicinales arremete contra ellas y las describe 
con epítetos muy poco halagadores. 

De doña Brígida a f i i a  que es amiga de dádivas, que 
sostiene "amores negros" con el oidor Cáceres de 
Ovando, y que su intromisión directa en el gobierno de la 
Isla Española no cesaba mientras no había presidente 
titular, aun siquiera luego de la muerte de su esposo. Fray 
Cipnano de Utrera, en su Historia Militar de Santo 
Domingo, coincide con la opinión de Méndez Nieto al 
juzgar a doña Brígida. 

Pero, al parecer, esta señora era hermosa y Méndez 
Nieto no le regateaba piropos cuando narra la visita que 
hizo al recién llegado Presidente, Alonso Arias de Herrera, 
quien no se había plegado a los intentos de "corromperlo y 
cohecharlo" hechos por el marido de la fémina a través 
del doctor Cáceres, por ser como era "caballero muy recto 
y entero juez" y al cual, finalmente, pretendieron 
conquistarlo valiéndose de los encantos físicos de doña 
Brígida, quien visitó una noche al nuevo funcionario de la 
Corona precedida de un espectacular cortejo. 

Un episodio similar nos narra Méndez Nieto en sus 
Discursos. En este caso, sucedido con anterioridad, es 
posible comprobar la delicada galantería del médico 
cronista con las damas y su admiración por la belleza 
femenina. Ocurre poco después de la llegada de Méndez 
Nieto y su esposa a Santo Domingo y antes de arribar a la 
isla el Presidente Arias de Herrera. En aquel entonces, 
según se dijo antes, Méndez Nieto era el blanco del odio de 
los médicos que ejercían su profesión en la Ciudad 



Primada, quienes se conjuraron con el fhcal de la Real 
Audiencia, de nombre Riego, -a quien pagaron mil pesos- 
para que éste diera orden de sacarlo del país con el 
propósito, según dice el autor d e - l o s  Discuisos 
Medicinales, de que les "dexase" a su plazer":. Todo &o 
se tramó con la complicidad del licenclkdo Sinchez $e 
Angulo "que en aquel tienipo presedía como oye? .&¿Es 
antiguo", y éste, en forma hipócrita, aconsejó: a .M&$de'z 
Nieto que se "fuere buenamente" á Nuevg Esp&a y 'le 
prometió que le daría para eilo la licencia.r.eq0erída "por 
quanto aquella isla (la Española) era' iieri-a m@ cortb 
para quien tan bien avfa estudiado y t&ia tanlbb,n 
nombre y fama". 

Aunque el consejo era bueno enapariencia, según. 
admite el mismo M6ndez Nieto, la i,ntención era aviesa 
porque lo que pretendían, tánto el fiscai como los m+%cos,, 
e incluso el propio Sánchez de Angulo, era sacarlo del 
país. No obstante el médico aceptó, recitjó ripidamente la 
licencia en forma gratuita y procuró embarcación para 
Nueva España. Tenían ya a bordo la ropa, cuando listos 
para embarcar él y su esposa, doña Márta, al procurar a 
una "esclavilla que ella llevaba" y no 'hallarla porque la. 
habían "hurtado y escondido unas mestizas", doña 
Marta se enojó y haciendo que su esposo desembarcara el 
equipaje, se quedaron en la ciudad de Santo Domingo, 
donde "elfiscalejo" comenzó a calumniarle y molestarle, 
por lo que Méndez Nieto resolvió no partir, aunque 

enas no le faltaron, "para no darle (al fiscal) 
se contento y victoria". 

Para satisfacción y tranquilidad de Méndez Nieto, llegó 
anto Domingo el nuevo Presidente Alonso Arias de 

y a partir de entonces y mientras duró en el cargo 
funcionwio, fue el fiscal quien se vio obligado a 

1 joven médico. Y sucedió lo imprevisto. El 
fermó, entre otras causas "por el mucho 

aba sin ser matrimonial", y al fallar el 
de los otros doctores de la urbe, entre ellos un 
eci6n ilegado de Castilla, el fiscal quiso que lo 

Nieto. Pero dada la enemistad existente 
ntre ambos, no se atrevió a solicitarle personalmente que 



Riego se encontraba hospedado en la residencia de un 
rico criollo llamado Juan Caballero casado con una 
hermosa dama, doña Ana de Guzmán, quienes agradecidos 
al fiscal por las atenciones que de él recibieran en su viaje a 
Santo Domingo, lo llevaron a vivir con ellos para "curarlo 
y regalarlo" 

Al temer el fiscal pedir a Méndez Nieto que acudiese a 
visitarlo, solicitó a su joven y bonita anfitriona, doña Ana, 
que intercediese elia personalmente con el médico cronista 
La idea complació a todos y se organizó a las dos horas de 
la noche, momento en que al parecer el enfermo se agravó, 
un espectacular desfile por las oscuras calles de Santo 
Domingo, desde la residencia donde estaba el fiscal hasta el 
hogar de la familia de Méndez Nieto, situada en el barrio de 
Santa Bárbara. 

Veamos lo que al respecto nos cuenta Mkndez Nieto en 
un delicioso pasaje de su obra: 

1 Doña Ana fue "a mi casa y fue en cuerpo muy 
gallarda, como cuando la llevaron a velar, con muchas 
hachas y escuderos, de suerte que de la oscura noche 
hazya claro dfa. Salimosla a recibir a la escalera yo y 
doña Marta, y preguntándole la causa de tanta merced y 
novedad, dixo que estaba melancólica y que se avia 
salido a pasear y que vino por ally para que le diésemos 
mr.kica yo y mi negra la cantora, que en aquel tiempo 
era la mejor voz que se conocfa en las Indias; dfmosle 
música, y queriendo darle colación, no quiso esperar y 
levantdndose se despidió de doña Marta y le dixo que 
querfa con su licencia llevarme consigo para que la 
acompañase hasta su casa y tomándome de la mano me 
llevó hasta su puerta, y ally me dixo que tenfa alld al 
fiscal muy malo, que le avfa de hacer merced de entrarlo 
a ver" 

Hay que imaginarse la sorpresa del joven médico ante 
la visita de la hermosa dama a altas horas de la noche y de 
su invitación a seguirla hasta su hogar. Y no menos debió 
extraiiarla el que ella le pidiera con palabras tan persuasivas 
que atendiera al fiscal Riego. Cuando Méndez Nieto le 
advierte que 61 y el fiscal "estaban encontrados" de tal 
manera "que retifa por cosa imposible que se quisiese 



'1 i 
1 '  

no aya, es  eso mucho". 

y más aún si eran bellas y jóvenes! 
No es exttaiio, pues, que un hombre que' sentía tal 

admiraci6n por la belleza femenina tratase a las:mujeres, eh 
su calidad de médico, con especial cuidado y dedicáción Y 
es así que entre los casos de tratamient0.y cura que tüvo a 
su cargo en Santo Domingo hubo algunos dignos de ser 
reseñados aquí por revelar aspectos de la vida de las 
mujeres e n  aquellos años de la segunda mitad del siglo 
XVI, en que, como señalamos anteriormente, las damas de 
la alta sociedad vivían en forma regalada y ociosa. 

LA DAMA CON MAL RESUELLO 

" , y lo que era aún peor, de la de su marido, que es 
" ella m6s sentía y mds pena le daba". (340 y 



Dieta, disminución de horas de sueño, cambio de afeite 
-léase maquillaje- y una minuciosa intervención en la 
dentadura con delicados instrumentos que hizo preparar a I 
un "mancebo platero de oro muy hábil que allf estaba, 
que se dezia Alvarado, instrumentos con los que limpió 
aquella pudrición que en dientes y muelas tenia". 

Cauterizó "los agujeros con un hysopillo de agua- 
fuerte, y con enjuagues" y otros cuidados reformó al 
poco tiempo los dientes y encías, de modo que el resuello I 
desapareció y la dis- dama pudo ya hablar al oído de 
cualquiera cuando antes no osaba acercarse a dos varas de 
distancia. Y de este modo'lfue curada esta señora y 
restituida a su salud y marido". 

Este episodio es rico en información sobre la vida 
cotidiana en la ciudad de Santo Domingo y muestra el 
ingenio de nuestro médico para tratar algo tan delicado 
como el mal aliento causado por las caries dentales. 

Nos habla de la existencia en la Ciudad Primada de un 
hábil platero de oro llamado Alvarado. Nos confirma la 
costumbre de pagar los servicios médicos con joyas y nos 
da a conocer que las damas de aquel tiempo se afeitaban, 
tomando esta palabra en el sentido moderno de maquillaje, 
haciendo10 con solimán, algo que, a juicio de Méndez 
Nieto, era dañino para la salud, por lo que recetó a su 
paciente un afeite 'yabricado con albayalde, sin género 
& Solimán" , que le ponía la cara muy blanca y hermosa 
sin daño alguno, con el privilegio de que, con tal fórmula, 
"se quedaba afeitada por ocho dfas, sin que la cama, ni 

cha agua ni alimpiarse 
na y muchas veces con toalla o pañuelo, fuese parte 

ltados de este tipo de 

nguense "confusas e 
era un secreto, Méndez 
en la página 348 de su 
lector, sobre todo si se 

Larga y complicada esta receta, resulta, sin embargo, 
s revela los especiales 

la época dedicaban a su 
ebía ser un suplicio soportar 



durante una semana aquella mascarilla que, cubriendo el 
rostro, el pecho y las manos, permanecía por ocho días 
sobre el cutis femenino, sacrificio que, al parecer, 
aceptaban con alegría la féminas de la época, frívolas, 
presumidas y holgazanas. 

1 E  LA VIUDA CON MAL DE MADRE 

Otro episodio que vale la pena recordar aquí, incluído 
por Méndez Nieto en el Discurso 13 de su segundo libro, 
es el del tratamiento y cura de una joven viuda con mal de 
madre. Presenta aspectos divertidos y refleja la vida 
cotidiana de la alta sociedad del Santo Domingo de la 
segunda mitad del siglo XVI. 

Protagonista de este hecho es doña Isabel de las Varas, 
una de las señoras principales de aquella isla. Mujer de 30 
años, corpulenta, sanguínea y al decir de Méndez Nieto 
"acomplisionada", esta señora vivía "en ocio y regalo 
or quanto era rica y lo podía hazer", pero al poco 
empo de enviudas "se hizo hystérica y enferma de la 

Cuando la gravedad del mal se acentuó, fue Uamado a 
consulta el licenciado Méndez Nieto, quien luego de un 
examen minucioso halló que todo su quebranto "le 
procedía de la mucha abundancia de simiente, la cual, 
nos siendo evacuada cuando ansí sobre, se suele pudrir, 
ansf en los hombres como en las mujeres y causar en 
ellas la sofocación o agotamiento que causa y haze la 
madre, que era lo que esta señora padecía" 

Dicho en otras palabras: su abstinencia sexual era lo 
que, a juicio del médico, producía a la rolliza viuda tan 
graves padecimientos. 

El estado de paroxismo en que doña Isabel se hallaba 
cuando Méndez Nieto llegó a su casa, obligó a éste a 
aplicar a la enferma un fuerte e inmediato tratamiento: 
sangría, sahumerio por las narices, igariotazos en las 
pantomllas y muslos! y friegas internas con un aceite 
hecho de azahar mezclado con amizcle. 
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Volvió en sí doña Isabel y desaparecieron los dolores y 
los desmayos, pero al retomar la dama a la normalidad "se 
desmandó en el comer y el beber" y reaparecieron los 
síntomas, aunque con menor intensidad, por lo que pudo 
reponerse con sólo una pócima de manzanilla y miel 
colada. 

Consciente el galeno de que habría de repetirse el 
paroxismo si la exuberante viuda no se sometía a un 
régimen de vida que evitara que la simiente creciera, le 
ordenó que "se menorase la comida y el regalo", 
limitándose a comer carne una sola vez al día, 
prohibiéndole totalmente el puerco fresco, la carne de 
carnero, los huevos y la gallina y sustituyendo estos 
alimentos con lechugas, calabaza, naranja y otras hortalizas 
de poca sustancia. (Un régimen vegetariano que se parece 
mucho a los que ahora se estilan). 
'i Le quitó, además, el pan y el vino sustituyéndolos por 
' casabe y agua. porque, según señala Méndez Nieto, "sin 

pan y vino, la Venus se enfra y pierde su brtos". 
Dos días a la semana debía ayunar y antes del 

desayuno cotidiano le ordenó hacer ejercicios trabajando en 
la huerta en el oficio de hortelano. 

Muy regalada había sido hasta entonces la vida de doña 
Isabel de las Varas para que ésta se sometiera fácilmente a 
un régimen tan severo que habría de durar "hasta que la 
edad lo curase". 

Y luego de seguir por algún tiempo las instrucciones de 
su médico, "mostróse desabrida y triste" y le dijo que 
buscase otro remedio más breve porque aquello era "mejor 
para monjas" que "para quien estaba enseñada a vivir 
en tanto regalo como ella". 

A lo que el licenciado Méndez Nieto le respondió que 
"si querfa atajar todas aquellas prolixidades y curas, 
que se casase y volviese al juego del primer marido y 
que con esto no tenía necesidad de más cura ni 
médico". 

Vio el cielo abierto doña Isabel ante la recomendación 
del galeno y de inmediato llamó a su hermana, la mujer de 
Melchor Torres, y a Juan Caballero de Bazán, y les pidió 
"encaminasen aquello como cosa suya". 



No tardaron éstos en buscar el remedio, y no fue 
precisamente una medicina de la botica sino un "hombre 
soltero, natural de Canaria y bien nacido, discreto y de 
mucho punto y partes buenas", llamado Jerónimo 
Baptista Maynés, quien se prestó de muy buena gana a 
curar de inmediato el mal que aquejaba a la ilustre señora. 

Todo salió a las mil maravillas. Al día siguiente de 
hacerse las diligencias, doña Isabel y su flamante novio 
"se tomaron las manos" y todos comieron de la boda. 

Un final feliz a los tormentos de la ardiente y 
acaudalada dama, y, probablemente, una oportunidad 
estupenda para don Jerónimo que nunca debió haber 
soñado que iba a convertir su persona en el más eficaz 
remedio para los males de una viuda joven, rica y 

LA VILLASANTA, CURANDERA INDIA 

No sólo las damas de alcurnia -buenas o malas- son 
tema de los Discursos de Méndez Nieto. También las hay 
viejas, brujas y curanderas, blancos de su ataques y su 
críticas. Son eilas las que a menudo obstaculizan el buen 
desenvolvimiento de sus tratamientos y sus curaciones. 

Entre todas hay una que constituye la pesadilla del 
médico cronista durante parte de su tiempo de ejercicio 
profesional en Santo Domingo. Se trata de una 'yamosa 
curandera y aún hechicera de aquel tiempo", la 
Villasanta, cuyo nombre me ha hecho conjeturar que debía 
ser, nada más y nada menos, que la mujer de aquel célebre 
Antón de Villasante, un hábil hombre de negocios español 
uien hizo fortuna con un bálsamo conocido no sólo en la 

sino en todos los reinos de España, habiendo logrado 
blecer lo que pudiera con razón denominarse la primera 

ustria farmacéutica fundada en América. 
La receta de este remedio llamado "bálsamo real" la 

abía obtenido Villasante de los aborígenes a travks, según 
U propio testimonio, de los parientes de su mujer que era 
'india, cacique y cristiana" (Detalles acerca de este 
álsarno de Antón de Villasante y del pingue negocio que la 

r medicina produjo al español. constan en un 
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artículo que publiqu6 en el Suplemeiito de El Caribe del 2 
de mazo de 1979). 

La historia del bálsamo real tuvo efecto en los años del 
tercer decenio del siglo XVI. pero en 1531 aparece el 
nombre de Antón de Villasante en un documento en que se 
le cita sacando más de 100 pesos de 5 tiendas del Rey, sin 
vivir en ello y sin pagar alquiler, lo que hace suponer que 
el negocio había desaparecido. En otro documento que, 
como el anterior, se publica en el libro "Santo Domingo en 
los manuscritos de Juan B. Muñoz", datado el último en 
1539 se hace constar que estas casas que pertenecían a la 
Corona y que ocupaba, sin vivirlas, Villasante, pasaron a 
la Casa de la Moneda. 

El nombre de Viliasante se pierde, al menos para mí, 
en 1539, pero el hecho de que una curandera en los 
comienzos del séptimo decenio del mismo siglo XVI ejerza 
en la ciudad de Santo Domingo con el nombre de la 
Villasanta hace pensar que sea ésta, precisamente, la que 
fue mujer del creador del bálsamo real. Podría tener cuando 
la conoció Méndez Nieto más de 60 años y era mujer 
nacida en esta tierra 

Narra Méndez Nieto -y esto corrobora tal conjetura- 
que la famosa curandera al tratar a Luis de Angulo, aquel 
hefasto personaje a quien nos referimos anteriormente, no 
se contentaba con "untarle una vez o dos al dfa la 
upilación con azeites y ünguentos calientes" ... sino que 
"de dos en dos horas lo requerfa dándole sova de nuevo 
con mucha fuerza y violencia". Tal enérgico tratamiento 
provocó en el paciente, según a f i i a  Méndez Nieto, "un 
apostema en el estómago". 

Luego de prescindir el enfermo durante un tiempo de 
los servicios de la curandera, la volvió a llamar, retornando 
la Villasanta a su "cristeles y unruras" . 

Con otro enfermo grave y conocido tuvo que ver la 
Viilasanta, según cuenta Méndez Nieto, y en este caso las 
consecuencias fueron trágicas. Se trata de Nicolas Mpez, 
uno de los secretarios de aquella Audiencia -gordo, rico y 
regalado- gran comedor y mejor bebedor, de más de 60 
años y al que, recién ilegado de España, el médico cronista 
tuvo la oportunidad de verlo desayunándose con salchichas 
regadas con abundante vino, sentado en la ventana de su 
casa que daba a la Plaza Grande. El infeliz secretario 



enfermó de hidropesía en los pulmones y para tratarlos 
Uamó a la Viliasanta, y el tratamiento que ésta le aplicó con 
"unas hojas de figuereta de infierno que ella tenia 
conocidas y experimentadas por ser planta de su tierra 
y patria" mojadas -nada más y nada menos- con una gran 
cantidad de moscas cantáridas frescas trafdas del matadero, 
provocó un alivio rápido en el paciente que no fue sino 
preludio de la muerte. El estado de gravedad del pobre don 
Nicolás López hizo que se llamara de urgencia. a M6ndez 

demasiado tarde. "Se dexó el enfermo 
para un lado dormido, y hasta agora no se ha 

el desenlace fatal, la curandera Villasanta 
:'*cogió la puerta y desapareció" de aquella ciudad por 

que Méndez Nieto estuvo en ella 

DONA MARTA, LA ESPOSA 

iscreta, tranquila y comprensiva resulta la esposa 
ndez Nieto, doña Marta Ponce, que al 
oda era una doncella noble de pocos 
n en los ocho años que vivió con su 
Domingo le dio cinco hijos. Supo tolerar 

paciencia las exigencias del Presidente Arias de 
tener a su esposo junto a él todo el tiempo 
alto funcionmio de la Corona para tenerla 

:ontenta, acostumbraba enviarla cada día de su mesa 
de este modo, no le estorbara al 

También hace gala de su comprensión y tolerancia 
uando en ocasión de ir a buscar a su marido la bella dama 

en altas horas de la noche, lo dejó 
, al parecer, pusiera a su salida 

amuite cuaitdo en los primeros tiempos de 
negd a embarcarse para Nueva 
do el q u i p a j ~ . a l  n m  la ausencia 
bMgs gecuesmdo. Esta deci66n 
sposa que cm d a  se grownia 



viajar, cambió radicalmente -y en forma favorable- la vida 
de ambos en los siguientes años. 

Algo que resulta un tanto singular es que Méndez Nieto 
se refiere siempre a su esposa como doña Marta, detalle 
que revela el respeto que la profesaba 

De su aspecto físico nada se trasluce en los Discursos 
de médico cronista, ni aún siquiera al escribir sobre su 
accidentado matrimonio. 

I PARTOS D E  LAS DAMAS DE ALCURNIA 

Un caso insólito es el que ocunía en Santo Domingo 
con las mujeres en trance de dar a luz. Cuanto más 
acomodadas, más ricas y mejor vivían las parturientas, 
mayor riesgo com'an de morir en el difícil trance de traer 
hijos al mundo. Y así lo narra Méndez Nieto en el Discurso 
del segundo Libro de su obra, trayendo a cuento un hecho 
desgraciado ocumdo en la ciudad de Santo Domingo 
apenas haber él llegado a la Primada de América. 

Cuenta el galeno lo siguiente: "Sucedió que parió en 
ella (la ciudad de Santo Domingo) una señora principal 
que se decía doña María de Bacan, hermana de Juan 
Caballero de Bacan, hombre noble y principal en toda 
aquella ysla" . La dama era, de acuerdo con el testimonio 
de Méndez Nieto, "de edad de hasta 24 años, corpulenta, 
hermosa, de buena y sanguínea temperatura y 
dyspussyción y se trataba de la primera vez que avfa 
parido". 

Pero, no obstante su robusta constitución y su 
juventud, el tratamiento que le aplicaron aquellos médicos, 
calificados de "necios y bdrbaros" por Méndez Niefo, la 
recién parida se fue al otro mundo a las 30 horas de 
alumbrar al hijo. 

Nuestro médico graduado en Salamanca describe con 
asombro el tratamiento a que se sometía a las parturientas 
de alcurnia en la Primada de América. Se las abrigaba 
mucho, "cerraban y calafeteaban" puertas y ventanas, y 
en el aposento metían "brasas y candela en tanta 
cantidad', además de envolverlas en ropas y frazadas, que 



las obligaba a sudar continua y copiosamente, lo que según 
comenta Méndez Nieto, al juntarse con el "calor de la 
tierra y la hordinaria evacuación del parto,las convelfa 
y pasmaba a las más dellas". 

iA una verdadera tortura sometían a estas infelices 
mujeres, asándolas en aquel ambiente sofocante! Siendo 
ésta la causa de que la pobre doña Mariana de Bazán,no 
obstante su.robustez y su buena salud, entregara sualma a 
Dios a las 30 horas de dar a luz. 

Nada pudo hacer Méndez Nieto cuando en el último 
momento fue llamado a consulta. No sólo era demasiado 
tarde, sino que, además, le impidieron que pusiese en 
práctica métodos más modernos y razonables. 

Y como éste no fue un caso aislado y como; en 
cambio, las infelices que carecían de buena posición 
económica, como eran las negras y las indias y la demás 
gente pobre, parían fácilmente, Méndez Nieto decidió 
demostrar a médicos y vulgo que podía evitarse la muerte 
de la parturientas s i  dejaban de usar aquel tratamiento 
bárbaro al que estaban habituadas. Y fue así que, con un 
ejemplo a lo vivo, demostró que el alumbramiento podía 
ser algo natural, sencillo y seguro. 

En efecto, al estar en trance de dar a luz su esposa, 
invitó a varias damas a presenciar el parto en su casa del 
barrio de Santa Bárbara, donde en "un aposento alto, con 
las puertas y ventanas abiertas", doña Marta "parió 
brevemente y a poca costa", y acostándola en la cama "le 
alzaron las cortinas y no se le cerraba la puerta ni 
ventana hasta dos horas de la noche y con esto no 
solamente no le vino pasmo mas tambiéri la calentura 
que de la leche suele vetiir le faltó y al cabo de seis dias 

levantó sana y buena". 
De más está decir que el ejemplo cundió, pese a la 

conformidad de los demás médicos, y al cabo del tiempo 
aplicar este tratamiento, asegura Méndez Nieto que de 
n paridas que lo usan no se ha visto una pasmada, 

ientras que antes de seguirlo, de 50 morían 30 y "las 
más libraban por pobres". 

También los recién nacidos padecían lo indecible y 
ramente porque, según cuenta Méndez 

el mal que dicen de los siete días que "es 
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una recia y continua fiebre que les da el calor en que ;"A 
tienen". Y para colmo, a los infelices hijos de las madres 
ricas, los envolvían en mantillas y mucha ropa, fajándoles 
manos y brazos, "que quedaban encogidos" y que 
contribuían a agravar la calentura que en siete días los 
llevaba al cielo. 

Ha llegado el momento de hacer un alto en este fascinante 
recomdo por el santo Domingo de hace más de cuatro 
siglos. Pero esto no quiere decir que los temas hayan sido 
agotados. Por el contrario, quedan muchas cosas de que 
hablar, muchas costumbres que reflejar, muchos estudios 
que emprender. Podríamos referirnos a aspectos tan 
diversos como los alimentos de consumo habitual, el rico 
vocabulario y los movidos diálogos contenidos en el texto, 
el sistema de pago de servicios con joyas y azúcar, los 
personajes que aunque secundarios dentro del contexto de 
la obra de M6ndez Nieto, presentan definidos caracteres, y, 
lógicamente, a lo que es motivo fundamental de las 
crónicas de este ingenioso autor de los Dicursos 
Medicinales: los diagnósticos, tratamientos y curaciones de 
diferentes enfermedades. 

Abierto está a la curiosidad de todos este singular libro y 
ojalá este modesto trabajo sirva de acicate para realizar, con 
mayor sabiduría y destreza que yo, nuevos análisis que 
darían como resultado el mayor conocimiento de lo que era 
la vida cotidiana en la Ciudad Primada de Am6rica.durante 
los ocho años que el m6dico graduado en Salamanca 
residió en esta isla, unas veces perseguido y molestado, 
otras pudiendo gozar de la valiosa protección de la más alta 
autoridad de la colonia. 
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Fue profesora ayudante dc clases practicas de Historia 
: ?hicmporBnea de España en la Universidad Central de 



Reside en Santo Domingo desde 1940. Disfruta de la 
nacionalidad dominicana. Hizo investigaciones hisfóricas, 
durante las cuales descubrió importantes repertorios de, 
documentos pertenecientes a los archivos reales de 
Bayaguana Y Monte Plata, , ; jj;.u.+.j taqa 2 0 t i s 3  ,&y 

En 1943 y 1944 fue miemQh!de@ ~~&:@:&.&ga:W 
pub]icaciones del entenano d e ' ~ l a @ a ~ i ~ ~ &  
Por su labor en este trabajo . . .. ~ fug &@&@$$a&~~~ 
Gobierno D~minicaqq.~. 

Desde 1944 a 1947 
División de Archivos =..-~- ,-.- --- - 
Secretaría de Estado de Relac'ones Jix&&qs,3:;iXT) - ; f  

Ents6 en el p e r i 6 d i c o , ~ * . i & b e g s s i f ~ ; s ~ ~ ~ r n  
1948. En marzo de 1966 fue .Director&@d~i&gem& ' 

cultural, puesto que sigue d e s e m p e f i a n d ~ k ~ . ~ ~ k ~  
Desde 1967 desarrolla una campaña de divulgacib 

acerca del patrimonio cultural d~minicano,~;sy 
conservación, puesta en valor y restauración. Esta labqd& 
ha merecido varios premios y distinciones, entre ellos, el 
Premio Pellerano Alfau de cronista cultural (1974): 16's 
premios nacionales de Turismo para periodistas de los años 
1975,1976, 1977 y 1978. Además. una mención especial 
de la Sociedad Interarnericana de Prensa (SIP). 

Se le ha concedido el Premio Caonabo de Oro 1980, 
otorgado por la Sociedad de periodistas y Escritores, el 
premio Alonzo de Zuazo 1977, del Voluntariado del Museo 
de las Casas Reales en colaboración con la Embajada de 
España y del Club de Corresponsales de Prensa Extranjera 
en la categoría de Patrimonio Cultural , de 1984. 

Colaboró anteriormente en el periódico dominicano La 
Nación (1944-1945). en Cuadernos Dominicanos de 
Cultura y en el Boletíp del Archivo General de la Nación. 

Durante cinco años tuvo a su cargo la producción de un 
espacio televisivo por el Canal 2 (Teleantillas) titulado 
Nuestra Cultura, dedicado a temas culturales dominicanos. 

Por decreto real del 24 de junio de 1986, el Rey Juan 
Carlos de España le concedió la orden del Mérito Civil en 
el grado de Comendador. 

Y el Presidente de la República Dominicana, le otorgó 
la Orden de Duarte, Sánchez y Mella en grado de Caballero 
en 1990. 



Es miembro correspondiente de la Academia 
Dominicana de la Historia y de la Academia Dominicana de 
Ciencias. 

Ha publicado la obra Monumentos Coloniales (1977). 
En 1992, en la Colección Quinto Centenario, fue publicada 
su obra La Catedral de Santo Domingo, Primada de 
América. 

VII- Ahora pasaremos a ponderar someramente el 
ensayo presentado por la Licenciada María Ugarte y 
España, como trabajo de ingreso a la Academia. 

VID- Primero observamos que se trata de una certera 
evaluación sociológica, sicológica y antropológica de un 
libro singular de la autoría del médico portugués Juan 
Méndez Nieto, que ejerció su profesión en nuestra isla 
durante un período importante de nuestra historia. Doña 
María destaca el carácter y comportamiento social de la 
sociedad dominicana del 1500, basándose en las biografías 
de los mis conspicuos y notables personajes de la época, 
con quienes mantuvo relaciones amistosas y profesionales 
el notable y controversial médico Juan Méndez Nieto. 

IX- De una observación general de las escuetas 
biografías que ofrece el médico-cronista -como lo llama 
Doña María- de los personajes de Santo Domingo que el 
trató profesionalmente, observamos que, de la mitad de 
ello se destacan sus perversidades y de la otra mitad sus 
bondades. Entre los primeros podemos incluir a Luís de 
Angulo, cruel funcionario que mató a golpes a su propia 
consorte. Y entre los segundos a Alonso Arias de Herrera, 
gentil solterón, fino humorista y honesto gobernante; y 
también al melancólico Alonso Maldonado, a quien nadie 
había visto reir nunca. 

En orden a las féminas podemos clasificarlas, 
igualmente, en maléficas y benéficas. Entre las primeras 
contaremos a Doña Brígida, beila esposa de Sánchez de 
Angulo, que mantenía "amores negros" ... ! Y a la 
curandera india, esposa de Ant6n de Viilasante, que envió 
al cielo al secretario de la audiencia Nicolás López, para 
después desaparecer de la isla. 

Y entre las segundas a Doña Ana de Guzmán, gentil 
esposa de Juan Caballero; y también a la esposa del mismo 
Méndez Nieto, la discreta Martha Ponce, siempre junto a 
su contraversial esposo y marido. 



Haciendo una evaluación final al ensayo que presenta 
la Licenciada María Ugarte, como trabajo de ipgresoa ia 
Academia Dominicana de la Historia, nos complace decir, 
que se trata de un serio comentario -valorado por 
observaciones certeras e interesantísimas- de un libro que, 
como Los Discursos Medicinales de Juan Méndez Nieto, 
siempre, y con ojo acucioso y sabio, se le pueden extraer 
nuevos e interesantes datos para enriquwer nuestros 
conocimientos sobre la Historia Colonial D6minic.ana. 

Felicitamos a Doña María y la comprometemos. a 
continuar su extraordinaria obra de investigación y .difusión 
de hechos históricos trascendentes y también de algunos 
considerados intrascendentes, que muchas veces aclaran. el 





Revolución y General en Jefe de los Ejércitos de la 
República, por cierto, los títulos que nunca abandonó ni 
aún en sus mis desgraciados momentos de ostracismo y 
frustración. 

En sus primeros años el Partido Nacional en vías de 
formación no tuvo muchos tropiezos en adquirir cierta 
incidencia política clandestina. Tal situación los llevó a 
reunirse con los conspiradores haitianos que deseaban 
poner fin al largo régimen de Juan Pedro Boyer, que venía 
gobernando a Haití desde la muerte de Peti6n en 1818 y a 
toda la isla desde 1822. Por eso vemos a Juan Pablo 
Duarte viajar a Venezuela, en agosto de 1842 en unión del 
revolucionario haitiano Alcius Ponthieux, seguramente en 
busca de ayuda común a la causa que en ese momento los 
identificaba. Y así vemos tambibn como Juan Pablo Duarte 
y los truiitarios participaban activamente en la lucha armada 
que ocasiona el cambio de autoridad en la ciudad de Santo 
Domingo, en su calidad de aparentes aliados del 
movimiento antiboyerista denominado "La Reforma" y que 
encabezaba Charle Hérard A iné". Y Por eso mismo, 
también vemos como se le otorgan funciones oficiales al 
propio Duarte, tales como miembro de la Junta Popular de 
la ciudad de Santo Domingo, Comisionado para instalar las 
Junta Popular correspondiente a las comunes de la región 

ste y Coronel del Batallón de Nacionales. 
Pero esta alianza no podía durar mucho, ya que Duarte 

i su grupo aspiraban a participar en la política interna de 
sino que en cambio propiciaban una situación 

ca jurídica en la cual la comunidad nacional 
dominicana se convirtiera en un Estado libre y soberano, 

colonia española, dominio 
o departamento provincial 

micios que se celebraron para 
las Asamblea Constituyente 

do nacional presentó sus propios 
triunfo abrumador frente a los 

aron las amarguras y los 
tido nacional y sus grandes 

te munfo atrajo la envidia y el 
los simpatizantes del partido 



haitiano sino también del "tercer partido" que comenzó a 
formarse en nuestro país desde la caída de Boyer, el 
partido "afrancesado" que buscaba la protección de Francia 
para la comunidad nacional dominicana y no el Estado 
independiente que defendía el partido duaniano. t o s  
resultados se vieron rápidamente, denuncia contra Duarte y 
los trinitanos por conspiradores y rechazo de toda 
unificación de los grupos dominicanos, nacional y 
afrancesado por el máximo dirigente de estos últimos, 
Manuel Joaquín Delmonte. Finalmente la salida para el 
exilio de Duarte y abandono momentáneo por este del 
escenario nacional. Ya para esos días, Duarte era 
inaceptable para el bando afrancesado, por su postura 
radical y definida en favor de la independencia pura y 
simple. De ahí que lo más conveniente para dicho bando 
resultaba ser la ausencia de un líder de gran estatura como 
de ideario inflexible, tan contrario a la causa antinacional. 

Pero más tarde las circunstancias y la realidad política, 
hicieron posible la unión de ambos bandos, trinitario y 
afrancesado, y con ello la proclamación de la República, el 
27 de febrero de 1844, aunque condicionada dicha 
República a un posible protectorado francés, esbozado en 
el Plan Levasseur y fomentado por el Cónsul Saint-Denys. 
Y aunque Duarte estuvo físicamente ausente, no por eso se 
deja de reconocer su gran liderazgo y su posibilidad de ser 
Presidente de la Nueva República 

Basta para ello leer la carta que le dirige el Cónsul de 
Estados Unidos en Curazao a Duarte, el 20 de Junio de 
1844, el anuncio que hace la Gaceta de Curazao el 9 de 
Marzo de 1844 y la correspondencia del Cónsul inglés en 
Puerto Príncipe, en Marzo y Agosto de 1844. Y más que 
nada el saludo que hace el Arzobispo de Santo Domingo 
cuando el 15 de Marzo de 1844 a su arribo a la ciudad 
capital le llama a nuestra prócer "Padre de la Patria", "Salve 
al Padre de la Pattia". 

Pero tal como lo habían previsto sus adversarios, la 
ausencia de Duarte hizo más factible que su grupo político, 
lo que hemos llamado partido nacional, trinitano o 
duartiano, perdiera terreno a la hora de establecer el primer 

o dominicano. En un Gobierno colegiado de once 
os, apenas le correspondieron tres asientos a 

tivos de dicho grupo. Y así con una aplastante 
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mayoría de ocho, entre afrancesados o individuos pasivos 
y "apolíticos" pudieron nombrar a Pedro Santana, jefe del 
Ejercito y negociar el protectorado francés con el Cónsul 
Saint-Denys. 

A esas alturas, viéndose pues reducido a una minoría 
impotente que no puede dominar al Gobierno colegiado,. es 
que Duarte y su grupo reaccionan valientemente e l  20 de 
Mayo de 1844 en favor de su ideario independentista y más 
adelante, el 9 de Junio, mediante la fuerza desplazan a sus 
enemigos y toman el poder que necesitaban para imponer 
sus grandes ideales. Bello momento éste de nuestra 

samente la única oportunidad en que fue gobierno 

solamente conocían como líder de posibilidades 
ubernamentales, al jefe de los trinitanos. Para ese 
ntonces en el Cibao no había muchas noticias de los 
lanes de Bobadilla para exaltar a su cofrade Pedro Santana 

desplazar a Duarte. Pero Duarte actuando 



figura de Duarte y sobre todo a la hora de su sepelio. Por 
eso el líder civilista fue rápidamente desplazado por el 
Caudillo militar, que basándose en el pronunciamiento de 
su gnipo armado, lo lleva al poder. ¡Nada de elecciones y 
menos de elecciones libres! ¡Habrá que esperar hasta 1878 
para que se efectúen las primeras de ese tipo en nuestro 
suelo! Las armas y no los votos fueron los factores que 
decidieron la suerte del poder. 

Duarte como siempre prefirió el sacrificio personal 
antes que claudicar y dejar de ser el más fervoroso servidor 
de sus grandes ideales. Fustrado prefirió la selva 
Venezolana a mantenerse en la lucha por el poder. ¡Cosa 
que hubiera logrado de haberse preocupado por mantener 
su vigencia política! 

¡NO lo dudamos! En esas condiciones es posible que a 
la larga hubiera vencido a Santana y no hubiera surgido el 
rival político contra éste, que emergió más tarde, o sea 
Buenaventura Báez. Pero, Duarte al desaparecer del 
escenario fue víctima del olvido popular. Tan es así que 
cuando quiso luchar nuevamente por la patria perdida e 
incorporarse a las filas de la Restauración Nacional fue 
relegado a un plano mucho menor que su antecesor en 
Marzo de 1844, un plano de negociador diplomático, lejos 
del centro del poder. Su antiguo amigo y partidario, 
Ramón Matías Mella que se había mantenido en el país, 
tuvo más relevancia, pues llegó a ser Vicepresidente del 
Gobierno Restaurador. 

La conclusión de todo este proceso recae en una gran 
pena dentro de la historia política de nuestro país cuando 
un hombre de las condiciones morales e intelectuales de 
Juan Pablo Duarte no pudo llegar a la cumbre del poder. 
Estamos seguros de que si él hubiera luchado no solamente 
por la independencia sino por sus ideales democráticos, la 
suerte del país en el siglo pasado, hubiera sido otra. A lo 
meior no hubiera ocurrido la Anexión a España n i  muchas 

s calamidades públicas que sufrimos por esos años y 
tanto daño perjudicaron al progreso, al desarrollo y a la 

economía de la nación dominicana. También a lo mejor se 
hubiera estabilizado desde entonces la institucionalidad de 
nuestro devenir político. 

De todos modos nos queda el consuelo de los 
idealistas. que siempre han admirado a un Duarte sin los 



arnouros del verdadero político que ambiciona el poder, 
sino como un Duarte, apóstol y maestro, quien 
principalmente merece la veneración del altar, y no la silla 
ejecutiva. 

De todos modos, aunque el hombre Juan Pablo Duarte 
no pudo imponerse como un caudillo ni líder de partido, al 
fin y al cabo triunfaron sus grandes ideales. ¡Así lo 
demuestra esta República Dominicana, libre, 
independiente, democrática y progresista! 





Del proceso revolucionario restaurador, Luperón 
emergió como intransigente nacionalista y propugnador de 
la integración domínico-haitiana que hiciera posible 
garantizar la independencia y soberanía de los pueblos que 
comparten la Isla de Santo Domingo y lograr la 
emancipación de Cuba y Puerto Rico para juntas las cuatro 
naciones, oponerse a los designios yankis en el Caribe. 

Con la ascensión de Ulises Grant a la presidencia de 
los Estados Unidos de América, el ya poderoso capitalista 
norteamericano encontró la oportunidad de anexar la Isla de 
Santo Domingo por los manejos antinacionales del 
presidente dominicano Buenaventura Báez y del haitiano 
Sylvain Salnave. En ese momento histórico, Luperón se 
convirtió en un ferviente luchador antianexionista y 
antiyanki, planteando la imperiosa necesidad de que los 
pueblos dominicano y haitiano se unieran para combatir a 
sus entreguistas mandataxios y oponerse a los propósitos 
de Grant y del secretario de Estado, Hamilton Fish, de 
expandirse en el ámbito antillano tomando como base a la 
isla de Santo Domingo para, desde ella, proyectarse sobre 
Cuba y Puerto Rico, agitadas por los movimientos 
independentistas iniciados en 1868 en Yara y Lares. 

La Guerra de los Seis Años (1868-1874) liderada por 
Luperón, que contó con el apoyo del nacionalista haitiano 
Nissage Saget, no solamente derrotó a Báez y Salnave, 
sino que impidió que toda la isla se convirtiera en un 
territorio de la unión norteamericana. 

Luperón, además de haber sido un exitoso guerrero, 
fue también un gran antillanista que vislumbró, antes que 
los puertomqueños Ramón Emeterio Betances y Eugenio 
María de Hostos y del cubano José Martí, que las Antillas 
solamente podn'an evitar ser dominadas por los Estados 
Unidos de América mediante la integración política dentro 
de una amplia confederación insular. Fue el precursor del 
panantillanismo y el primer antimperialista antillano, así 
como de los ideólogos y organizadores del Partido Azul, 
grupo que encarnó el nacionalismo y el liberalismo de los 
sectores sociales dominicanos políticamente más avanzados 
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todo cuando, el 24 de enero de1864, el Ggbierno 
Provisional señaló que, con la Anexión, "( ... ) España era 
un peligro y una amenaza para Haití.] Cuatro días después 
incrementó su identificación cuando en el "Manifiesto a los 
Dominicanos y al Mundo entero", el Gobierno Provisono 
protestó, en nombre del pueblo dominicano, contra 1 abuso 
de España que, recumerido a la fuerza sobre el Gobierno 
de Haití, "( ...) ha impedido que los ciudadanos haitianos 
tomasen parte en favor de la causa dominicana, que su 
misma causa." 

Ese manifiesto, conforme a documentos del Archivo 
del Ministerio de Asuntos Exteriores de Madrid, fue 
enviado por Ulises F. Espaillat a Auguste Elie, ministro de 
Relaciones Exteriores de Haití, con una comunicación en la 

nicana "( ...) tenía por 
spañola de la Isla de 
de liberación en las 

restaurador esbozó, a 
ción antillanista casi 
a una confederación 
ostos lo hiciera en 

bienio Provisorio 
cto de Tratado 

sus considerandos señaló, entre 
os elementos que componen el 
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República de Haití, el 8 de julio tie 1864, Luperó'n 
comenzó a definir su posición co relación a Haití, Cuba y 
Puerto Rico. En este documento, el gobierno restaurador 
presionó a Geffrard identificandó, "( ...) una vez más, la 
suerte de la revolución en la parte Este con la 
independen~ia de Haití y apelaba a la necesidad de una 
alianza entre los dos pueblos. Hacía una clara oferta: lo 
confederación de los dos estados". 

Esta proposición de confederación política domínico- 
hairiana podría parecer una herejía para muchos 
compatriotas. Sin embargo, les documentos son 
fehacientes y se encuentran depositados en el Archivo del 
Ministerio de Asuntos Exteriores de España, en Madrid. 
AdemBs, están confumados por e1 mariscal José de la 
Ghdara y Navarro, último capltan general y gobernador 
de la Colonia EspaAola de Santo Domingo, quien testificó 
que, en julio de 1864, Bonó fue a Pueno Pnncipe y Cabra1 
a Las Caobas y que, junto a otros agentes dominicanos, 
"esparcían la idea de que el Norte de Haití unido a Santo 
Domingo, debiua formar una sola república". 

La Glúidara ofrece abundante informaci6n al respecto, 
id al refe* al lnfonne del Coronel Francisco 

Van- alen, fechado en Montecristi, el 27 de enero de 
1865, despds de regresar de Haid en misión del gobierno 
colonial esgmiíol. Sealala qu~ue: "( ...) la prolongación de la 

empieza a dar por resultado que los dominicanos y 
M i a n a ~  pretemden uairse y formar una República 

ndi~atl?". 
Después de este testimonio, La Gándara reproduce 

gran parte M I n f m e  y sostiene que, entre las miras 
$aUticas del presidente Geffrard ataba conseguir que 
%@aneto IPL parte española de Santo Domingo vuelva a 
rnm~arir una Rqtlbliea, celebre un tratado con la de Haití 
que tienda a mancomunar 10s intereses de sus naturales y a 
mprarlos a una confederacjón con un presidente haitiano 
S ttanii&cmol'. S 

Este Informe de Van-Halen fue remitido por la 
Q&&a al muiistro de la Guerra, en Madrid, el 8 de 
M m  de 1865, c m  la siguiente anotación: "( ...) las 
3livhimnes se agudizan entre los pótrtidarios de Haitf y los 
independentistas. Estaban enfrentados los primeros, 
m 6 x t h d a s  por Polanco. y los segundos, a quienes 



representaban Monción y Pimen- Los pt.opw:t@s eran 
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Puesto que Luperdq fFF $er seguido~.;-de.Eiolaneo, 
Bon6 y Espaillat y los apoyó en @dasJas2;mq&dakque 
implantaron desde el demcamientode:S~cedo,~ esmuy 
probable que tambi6n pensara como epos;!y,:qy+ fuep,, q 
comienzos de 1865, partidario .de la. ~opf@er i i&  
daminieo-haitiana. Y era lógico que:as&++gi&,,p*e en 
la Restaumci6n -que no fue social y iwiál'cn :l&;qyq 
"pIvaniz6 la nacionalidad do&icanan,'.según. eXexpi:e@n 
de Pedro Henríquez Urefia, y se fraguar09 16s &niqnttos 
que @tidan, mucho m& adelante, el. surgimien$de.ía 
nac~ón como catkgoria , histórica- Lqe-o,. -&e 
comprendiendo el signific.ado de su "$qcionalismq. sln 
transacci~nes"~~ y tomando conciencia de la ,p,epq@a 
necesidad de lograr la unidad insulaf .comd, base., de ,  la 
antbna contra el colonialismo español y el expaisi'onismo ~ .. . 
de los Estados Unidos. 

ñI '"insuiarism" de Luperón, si se me permite emplear 
este adjetivo, surgid, pues, en la guerra restauradora: 
viviendo y compartiendo los combates, las penurias y las 
demmdas de las masas dominicanas y estrechando lazos 
fraternaies con el presidente Geffrard, quien, s egh  La 
Gbdara, una vez lograda la fusidn de las República 
Dominicana y de Haití, pretendía formar con Cuba y 
Puerta Rico, cuando no pertenecieran a España, una 
confederación. 

Como apuntt anteriormente, esta idea de la 
confederación antillana tuvo su precedente en el 
"'Manifiesto del Gobiemo Provisorio de la Restauración", 
aunque Gffnírd y otres milimes haitianos la compartieran 
por razones muy propias de la situación histórica de Haiti. 

n esos milirares Lupeldn mantuvo esteechos contactos 
la guerm restawadora y los gobiernos de Cabra1 y 

,el Triunvirato, &aladamente cun Afexis Nord, John 
&ich, Michel Domingue, Héctor Tsulis, Louis Tanic y, 

ecialmente, con Missage Saga, quien, en opinión de . Logm. "era profundamente anúyanki porque el 
de los Estados Uni&s na protegió a su pais 

ismasb h 
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. . An~y&s& de :S.*L agñg$,q&:* &m&.ir;pb 
9.-*1.::7 ?: ea 1% &&a tn'qfi&.& -piesi~&@s-Jq~nson $;;G@4t 

apeyáiba &, ,$dna"eip$&.rg"' ' h  'an'gxi6nn;,& h&@ :8;. la F.,. , . . . ~ 

~Sióf~% la ylode dñi S& icoI%s bgjo -S m # s ; & í y  ~ a:@&ao@;&,n $*@&rfo y & " O w @  ,..,. , , . ,:. ~ b~ i i ana  ~,~air&&tupzi~n dT&@@.$@ 

pmgido $o;' la M, pái.pái., ..'. ~ , r .  . .. , .., 

Lupedn ;ideenci6, pbr FMerá, .&, e 
uni&afl-' .dgmfpieo-hal'G& :.&&a cnc$rgo$ :co,+nes, 
si&@ d&bro del Tnunv&m, & n e n e  & '18;&$$j&& 
-enBcasi6n dolarebeli66 de 'Monc?6rión: g,Saihavei:@h f80r  
do, Báa y .conti& e1 Triwvirátw dies t6 'aGeffr@: 
"Niiestio~ fi&bios han sido cfjioeádos pbr ,e1 Mtísiw+n 
Wa .el Uno del otro, para que se traten, como @g@,,,y 
favonaU:lui a la sombia.de ia paz sus mi~túo$ intereses". 'l 

Parte de  la correspondonciá catre Luperdti y Ctffrard 
relacionada con el apoyb 6- la unihd frente a I'cis 
anexionisWs :aparece en lis pfherai Jemitai'$fginas do1 
m II de la abra de Rodrlgirez Objío y de eRa he 
g t l ecc i~~~dQ algunos hffos. Geffrd, el 12 dijlinio de 
1866, mvi6 a 2 I$ u* n. P~vuto Plata, abordo de la 

a "Ala  Mas" nna delegaei6n para ofr&irle 
ea, 10s k i s t a s ;  ayudá que consistióen 400 

m b m ,  vaxias quintales de p6lvora y otros tank5.s de 
plsme. la 

61 33 EO ~bg~$to~ S! ministro de Relaciones Exteriores 
mi& @m nata nl Triunvirato en la que le 
Qiic ~ b k X t X 0  h ; l i ~ ~  ~0&lsi8aba q~ ' c...) 

$scdganW que lisb5a existih tawitre el Este y el Oeste & la 
M& cesala. Que deblan de buen acuerdo procurar 

- : c k t a F  dacioncs para sosmiea la independencia:de la 
:,'&. . .~ Repiihfica y ensanchar sus relaciones de comerc2o y 
gltni6tC " 

, Ei 24 eie a c t u k ,  tuperdn infosmd a Geffrwd que el 
jwen*~ cuqzIide su misiirn y t l  resignado 61 
~.Jw&@ m favcor de Cabral. Añntdió que no dudaba que el 
:':&m@ gobierne rje hallana atnirmdo de los mejores d w s  
,t'&, lu&. y hnm y Y ~mistad h ~ i a  Haití, "porque tales 
m IQ.B @males   en ti mi en toa de los d&nic%ncis y sus 
rnembrs". 
: L-B de Sa1nnve d m i r  a Ceffmd y encontrándose 
:#&te miliado, LupePbn le hizo llegar una tierna 



comunicación en la que le dijo que: "Ud. representaba en 
Haití la concordia, la paz y el progreso, y yo veía en Ud. 
una áncora de salud y de esperanza para poder afianzar la 
independencia de mi Patria, cortar de raíz el germen de la 
guerra civil". Concluyó su misiva vaticinando, con la 
presidencia de Salnave, muchas calamidades para Haití que 
en República Dominicana, la indiferencia de Cabrai sería la 
"causa de nuestra propia mina". l7 

El 2 de mayo de 1868, Buenaventura Báez asumió la 
presidencia por cuarta vez, en el llamado Régimen de los 
Seis Años, justo en el momento que, concluida la guerra 
civil, la economía de los Estados Unidos comenzaba a 
transformarse en monopolista y el capitalismo yanki se 
expandía hacia el Oeste, después del escandaloso despojo 
hecho a México; justo cuando ya Estados Unidos había 
firmado un tratado con Rusia para adquirir Alaska y otro 
con Dinamarca para comprar las Isla Vírgenes, iniciaba su 
expansión en el Caribe y se había propuesto adueñarse de 
las Islas de Santo Domingo, Cuba y Puerto Rico. Luperón, 
buen conocedor de Báez, previó que anexaría el país a 
Estados Unidos y se fue a Jacmel, ciudad sitiada por las 
tropas de Salnave, para ayudar a Nissage Saget a luchar 
contra los llamados "piquetes". 

En Haiti inició la Guerra de los Seis Años contra Báez 
y Salnave, al mismo tiempo, porque para él ambos eran 
"dos tiranos que se han dado la mano para oprimir a 
nuestras dos repúblicas". l8 

Estando en Jacmel, se presentó al Comité 
Revolucionario y se ofreció, junto a Cabra1 y vanas 
decenas de dominicanos, para defender la plaza. Con su 
experiencia militar conviaió las afueras de la ciudad en un 
bastión que reforzó "con la llegada de 35 dominicanos 
expulsos más (...) levantó aún más el espíritu 
revolucionario de los haitianos y fortaleció las esperanzas 
de los dominicanos". '9 

El 17 de julio de 1868, lanzó una proclama planteando 
ana en los siguientes términos: 
entre los pueblos libres e 
epública Dominicana y de la 

existir una paz inalterable, por ser 
llamados a vivir en la armonia, y 
r juntos su independencia y 
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,;, .t.r :;; ,~w,-< ~ - -  - 

que ios .uiiiFqi (; t~.~u!~~/(t i t ica:;:~.~.~. .deb~e~do , )  ,, :,& . . S ,  . t d o ,  , . e* . .. 
fiiarsc ~ ~ ~ & ~ - d i ; ~ " I ~ ~ " ~ ~ n f i > . ( . . . )  . 
" ~ 6 r 6 n n o  sijIWtcnte plante6'1a'he~~~dád'insular y 

la defensa' h'a'ri'c'om$n'a'da d'e la.inde.&ndenCia v 'la ~ ~ ~~-~ ~~~ -~~ , -- 
sobepdd,de'@nib.ó~~p'ü&b~os~ sino que para tjecUtar ¿I 
Cbn\reniop~u~io io;~ombr6 a Juan Estebari'~~kq,:~cdro 
Valvcrdcfv~Pedro .Aleiahdn& Pin.i'coh6 ccinÜki6iiados 

- 

El 78de julio le solicitó a su amigo, el general haitiano 
Lynch, recursos vara iniciar la "revolución dominicana" 



polftica internacional reqeativu" , ..y . 

Durante los meses de octubre y .noviembre de 1868, 
Saget aumentó la ayuda y el apoyoque bnndaba Haid a los 
luchadores mtlanexionistas. El 14 de octubre, desde San 
Mares, el genemi Severo Oórnez comunicó a LuperQn que 
había Ilcgach con 206 dominicanos que le ,acompañaban 
para mnhe en Lss Caobas coa el general Ogmdo y que 
el presidente Nissage Los htibfa recibido muy bien, 
8-str8ndoles eupto necesitaban. 



Mientnis;en'los Estados Unidos; el pnsidente A d h w  
Johnson envió, el 9 de diciembre de 1868, su-nSaje 
anual af congreso. En el mismo anunció los avances en las 
negociaciones para lograr la anexión de la Ripúolica 
Dominicana y de &tí y que se sentía satisfecho porque "la 
proposición de anexión de las dos repúblicas de la isla de 
Santo Domingo, no solamente daría satisfacción a todas las 
demh naciones extranjeras''. " 

Con ese mensaje se ensombreci6 el futuro de la &la de 
Santo Domingo y las peapectivas del año 1869 lucieron 
mis tenebrosas que nunca. Por ello mismo, tanto Saget 
como Lupw6n se propusicfon estrechar m8s aún los lazos 
fTatemales que unían a los combatientes andariexionistas y 
asistirse mutuamente con todos los aspectos de la lucha 
nacionalista y antianexionista Josri Gabriel García, testigo 
a distancia y, en algunos momentos, pmicipante en la 
Guerra de los Seis Mos, destacd en su obra histórica que. 
al almalizar el 1868: "Las armas, el dinero, las influencias, 
todo llegó a ser comiin eotre unos y otros. y la zona 
fmn&a que en un tiempo sirnCl de teatro a la gumá entn 
la dos naimes, savia de campo a la lucha apwianada 

os en que estaban 

1869 Saget incrementó su ayuda 
batim en Haití se 

febrero dos misivas le fueron 
desde Jarnel, En la del 6, 

llevando 12 cajas de 
municiones y 30 Mes de repuesto. " 



En esos mismos días de febrero, gestionó en Haití un 
vapor para bloquear a Báez y "capauar al ex Mariscal". El 
general Riviere fue a Saint-Thomas y le ofreció el buque 
"Artibonit", que estaba siendo reparado en Saint-Thomas. 
Puesto que deseaba aprovechar las incursiones que se 
hacían por las fronteras del Noroeste y del Sur y las 
reparaciones del "Artibonit" radarían un par de meses, 
Luperón desistió de ofrecimiento haitiano y resolvió 
adquirir el "Telégrafo", buque que se hiw famoso en los 
anales hist6ricos dominicanos y del Canbe; fue comprado 
en Saint-Thomas a nombre de Fblix Tampier, cónsul 
haitiano en dicha isla 

Ramón Emeterio Betances, el antillanista y gran amigo 
del pueblo dominicano, decidió, incosultamente, apoyar 
plenamente los planes de Luperón, por lo que sería 
duramente criticado posteriormente ya que "Le entregó 
50.000 pesos del dinero que guardaba en su poder y que 
destinaba a la revolución pueaorriqueña". 3 

El 24 de febrero de 1869, el "Telégrafo" fondeó en San 
Marcos y Luperón escribió al presidente provisional 
Nissage Saget inform6ndoselo. El 4 de marzo, el 
mandatario haitiano le respondió poniendo "( ...) a su 
servicio, como al de todos los partidos de la Isla en armas 
para la defensa de nuestros derechos más sagrados, todo lo 
que permite el estado precario de nuestras fuentes de 
recursos. Ud. no encontrará el oro para los 
aprovisionamientos de que Ud. me habla en su indicada 
carta, pero a lo menos los medios de hacerlo. Yo daré 
órdenes para que ellos sean provistos a su necesidad. (...) 

me sentiré muy dichoso si, según los sentimientos de mi 
n, logro asistirle y ver el país desembarazado de 
de un lado y de Salnave del otro". 35 

pesar de las precariedades señaladas por Saget, 
uela natural de la larga y destructora guerra contra 
nave, el gobierno haitiano aportó a Luperón, en lo 

nmediato, 300 carabinas, municiones, pertrechos de 
erra y algún dinero. Además, Saget se comprometió a 
gar y pagó, con parte de la cosecha de café de ese año, 
costo del armamento del "Telégrafo" consistente en un 

grande, 2 piezas de artillería de menor calibre, 100 
, 200 fusiles, 150.000 cápsulas, 5. 000 fulminantes, 

toneladas de carbón, 25 quintales de pólvora, dos 

102 



cañones de a cuatro y 50 resmas de papel 36. Todo este 
cargamento representaba solamente la mitad del adquirido 
por el prócer, quien, ante los apuros y necesidades de 
Saget, le cedió la mitad al Gobierno de Haití, "que carecía 
de armamentos y pertrechos". 3' 

Mientras realizaba los preparativos para su peripecia 
marítima, Nissage Saget y Ramón Emeteno Betances 
mediaron para que Luperón y Cabral se reconciliaran, ya 
que mantenían una permanente discordia por el 
personalismo del primero y la conducta ambivalente y el 
egoísmo del segundo. El 17 de abril de 1869, a bordo del 
"Telégrafo", bautizado con el nuevo nombre de 
"Restauración", bajo los auspicios de Saget y de Betances 
y ante la presencia el pleno del gabinete haitiano, Luperón, 
Cabral, Pimentel, Liiís, Marcos Adón, Timoteo y Benito 
Ogando, Rodríguez Objío, Pablo Mamá y otros doscientos 
dominicanos más, fumaron el famoso Pacto o Convenio de 
San Marcos. Este documento planteó la unidad de los 
exiliados para luchar, con el apoyo de Haití, en defensa de 
las soberanías dominicana y haitiana. Luperón combatía 
por el Norte, la Línea Noroeste y el Cibao, y Cabral por el 
Sur. Contenía, además, un pequeño programa unitario de 
gobierno para ser implantado una vez derrocado Báez 38. 

Desgraciadamente, este Convenio no liegó a ejecutarse, por 
causas que no es del caso comentar en este momento, pero, 
fundamentalmente, por el comportamiento de Cabral. 

Antes de zarpar en el viaje alrededor de la isla, desde 
San Marcos, el 29 de mayo, Luperón se despidió del 
presidente Saget con una misiva de gran calidad humana: 
"Una circunstancia imprevista me arrastró a San Marcos en 
el vapor que mandaba. Vuestra franca, leal y simpática 
acogida, ha hecho desbordar en mí el instinto de la 
fraternidad hacia el pueblo haitiano, y me ha constituido 
deudor hacia vuestro Gobierno de una inmensa gratitud. 
Mi involuntaria estada en esta rada, luchando con infinitas 
contrariedades, me ha dado lugar a estimar vuestros nobles 
esfuerzos por ayudarme a vencerlas y ellas han sido 
vencidas por fin por vuestro decidido concurso. ¿Que 
podré yo hacer para retribuir tantos servicios? Nada, nada 
más que ofreceros desvelarme por hacer efectivas la paz, 
la amistad y la más cordial fraternidad entre los &S 

pueblos que habitan la isla. Los hombres son guiados en. 



su carrera por Ids. acontecimientos, y estos me condujeron 
a San Marcos para darderechos a la República Haitiana de 
inscribir en los fastos de su historia, una,pigina tan 
brillante como la aue suscribió PCtion 'secnndando*los 

gigantes def Cor~@b'i.: ,G :'$6S&&&a& 
Pregdente wssrge, repetir6 en :altay ?o% :vuestra mgndimidad" 39. con tan haos& p ~ a ~ & ~ ~ P e y ~ n  
igual6 a Saget, por la ayuda piestada ai puebI4 ' a ó ~ e a í i o  
en su luchgpor la soberanía riacio.nd, cqii~JaquVie'pfest6 
Alexandre~Pi5tion, en m8s deuga ocasi611;~á Sim8n+B'~Niri% 
para que ~sembtam la America ilel 'sd de FepiilileaS 

. . . . indm,ndietites. 
El mismo día el "Restauración", con bandera haitiana, 

lev6 anclas e inició el ~enplo  de la isla que convirtió a 
Luper6n en.notrcii intehac'ional ai ser d&>arádo pirata, y 
perseguido por la flota.ya&. Aunque no'tratM ese'tema, 
tengo que referiff&:lsomeramente, a- ,toma de la 
población-:de Samzüd porque allí, el 7 de junio, Luperón 
estableci6~unaJunia de Gobierno bajo su presideticia. 4 



1 Antelesas graves amenazas Sagq pudo ~bS i j i z& 8 
,amedfenta.tse y a considerar que se estaba metiendo n 

i verdaderas hOn$Úras con ,,su abibrtp apoyo- a' 16s 
,, , , .. 
-- atittanex?onistas dominicanos. Sin' embarga, pm el 
.fi~m&,,:~$C$a&6 y continu&&dolei -6, ,aunque 
un poco d s  veladamente, y, aunque recibió una caqa de 
L~ph5ix-~feL:I$a'aa en Inagua el '14 de julio- en la.que le 
mañifeSt6 habér resuelto retirarse de la lucha porque ?su 
preseiYciiera motivo de. embarazo para la revolpclón 
dominicana""; al finalizat el año; el 30 de diciembre, 
FéliX Tampier, c6nsul haitiano en Saint-Thomas, le. avisó 
que,Saget había triunfado completamente, que Salnave se 
retiró derr6tdio y que ''el Gobiemo Haitiano se ocupará 
seriamente cuestión de Sq to  Domingo" 43. El mismo 
día; Casimiro Nemesio de Moya informó a Lupelón que el 
señor Delmais, acénimo enemigo de toda dominación 
extranjera, le había dicho que una vez él estuviera en,Haid 
o en temtorio dominicano, el presidente Saget le 
continuaría ayudando y le proporcionaría grandes 

primeros días del nuevo año de 1870 Lupelón 
vio ampliadas sus esperanzas de evitar la anexión o venta 
de la Bahía de Samaná y derrocar a Báez, particulmen. 
porque Casimiro de Moya, el Dr. Betances y el propio 
Saget le transmitieron alentadoras noticias. No podía 
sospechar que 60 días después, a inicios de m.arzo, 
comenzarían a resquebrarse las estrechas y fraternales 
relaciones que había mantenido con el mandatan0 haitiano. 
En efecto, a mediados de mes, Moya le ratificóla decisión 
del gobierno haitiano de ofrecerle "toda clase de 
protección, bajo reserva, por temor a los yankees, (...) 
para que se embarque -en la goleta "Concepción" enviada, 
para esos fines-, y pase al Cabo Haitiano del modo que 
mejor le aconseje su buen criterio". 45 

El día 21 del mismo mes. el Dr. Betahces, resueltoa 
evitar, por todos los medios, que los yankis se quedaran en 
Samaná despu6 de haber desembarcado en la península,.le 
advirtió que había que frustrar el proyecto de 'Báez 
retardando las negociaciones que éste sostenía con 
Washington porque de llegar a realizarse, "sería la 

de nuestra raza y una completa destnicción. 
orrer activa y fuertemente a los dominicanos, o 
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Las amenazas yankis no ahí sino que fueron 
subiendo de tono ante la inminente llegada de Luperón a 
temtorio haitiano y las demandas de ayuda del temeroso 
Báez al gobierno de Grant. El 9 de febrero, una escuadra 
de 7 buques de guerra de la flota del Atlántico Norte de los 
Estados Unidos llegó a las aguas temtonales haitianas y 
dominicanas. El ministro Bassett se las arregló para que su 
comandante, el contraimirante Poor, visitara el mismo díaa 

Al día siguiente, .10 de febrero, el contralmirante Poor, 
desde el crucero "Sevem" y con "el apoyo moral de sus 
cañones" y los del monitor "Dictador" envió al presidente 
Grant, una nota en la que le participó que los gobiernos de 
los Estados Unidos y el Dominicano estaban llevando a 
cabo negociaciones y que él había "determinado impedir, 
con todo su poder , cualquier interferencia de parte de los 
haitianos o de cualquier otro país con el gobierno 
dominicano. Por lo tanto, cualquier intromisión o ataque 
realizado por buques de bandera haitiana o de cualquier 



hosrüídad a la bandera de los Estados Unidos y provocará 
hostilidad en represalia". 51 

Estas Últimas amenazas de ejecuci6n de vías de hecho, 
sin lugar a dudas, atemorizaron a Saga y a los miembros 
de su gabinete, por lo que el ministro de Relaciones 
ExttIio~cs, Octavious Rameau, debi6 comenzar a buscar la 
manera de deshacerse del restaurador. Para eUo, es muy 
posible que se montara la escena que tuvo lugar ocho áías 
después. el 8 de febrero, una vez el pr6cer arrib6 a Puerto 
Principe. Esta es una hipótesis porque resulta inexplicable 
lo ocumdo en presencia de Saget, hasta ese momento 
consecuente defensor de ia lucha unida por la s o b e d a  de 
roda la Isla de Santo Domingo contra las apetencias yanícis, 
partidarios decidido del antillanismo y su fraterno 
protdctor. 

Me he adelantado a los acontecimientos y debo, por 
tanto, volver atrás. Desde el momento en que Luperón 
x c i M  la ilamada de Saget para aasLadarse con urgericia a 
Puerto Príncipe, dejó de cavilar y ein pérdida de tiempo 
eniBarc6 para Cpbo Haitiano en su goleta "&ncepci6n", 
ciudad a k que Uegó el 12 de febrero. Al otro rila, el 13, el 
rnscero y* "Seveini'* entró al puerto y el con@-te 
Poor, creyendo que Cote estaba a bordo de su velero, lo 
hjw, requizar por infantes de marina para detenerlo. 
&4kntras tan% en tima, protegido por su amigo el 
Alexis Notd, escribid a Saget participándo y"' e que 
" o  &lo por el amor a la Libertad, y por la voz del 
deber* w s o  d&pu&utta D cambaffr la tiranfe de Bdez, la 
$&n& de su Gabierm, y a slafeader la inhpendencia e 
*lap~grSdCSai 8errirauial BomWPicana como la de la Isla 
satrral', G o ~ E ~ u Y . ~  SU misiva pregunt8ndole si su 
p d  en tenitono haithm era perjudicial a los inmses 
& au g s b o  "y si pod$ o no contar, como otras tiuitas 
%%es, aoit la e f h u  pm%mcibn de Haití para llevar a cabo 
m santos ". a1 

h&l& azf 15 6 16 de f e h  el pr6cer se traslad6 
s. Pwtno Prkiue, porque el 18 se entrevistó con Pimentel. 
Diaa m b  tanti, il piesidente Saget lo recibió ante su 
%saja de Idhisnos y delegadmi de los genedes Cabral 
y Pimntel. y, al preguntarle psr su planes, Lupmón 
respondió que pam apvdar a los dominicanos debía 
"fdirar m emp&tia> a Is mmluci6n: sc apücmfa la mitad 



a las operaciones del Sur y la otra mitad a las operaciones 
del Norte, sin dar oídos a intrigas aviesas que sólo 
sewixían para sostener a Báez en el poder". Añadió que, 
para evitar que Báez continuara acusando a los 
antianexionistas de estar negociando con Haitíuna parte del 
temtono dominicano, el gobierno haitiano debía declarar a 
los representantes diplomáticos que "tan pronto la 
República Dominicana se dotara de otro gobierno digno de 
la confianza nacional, la nación haitiana estaba dispuesta a 
celebrar un tratado de paz, comercio y de común 
seguridad, y que, desde luego, reconocería la 
independencia de la República Dominicana"J3 

Relata Luperón que sus palabras provocaron la cólera 
del canciller haitiano, Octavious Rameau, quien insultó a 
los dominicanos y afirmó que Haití nunca reconocena a 
"un pueblo que vendía su independencia y temtono por 
dos millones de pesos; que lo único que él aconsejda al 
gobierno haitiano sería dar dos mülones y medio y tratar al 
pueblo dominicano como pueblo innoble, indigno e 
incapaz de gobernarse". 

El prócer, sorprendido, recogió el guante y con 
indignación respondió al canciller señalándole que su falta 
de visión haría parecer la nacionalidad de las dos 
repúblicas, "dignas de ser gobernadas por hombres más 
capaces"; que Haití tenía un Salnave que intentó anexar su 
país y vender la Mole de San Nicolás; "que si en la 

a independencia y soberanía de ambos pueblos, 
', antillanista, antiyanki y amigo enuañable de 



. ~ .,, . 
Rimeaú, y, loque 6s Peor aún, iniciara 
sus relaciones con él. ¿Cómo explic 
Rameau y Saget en momentos en que Grant se aprestaba a 
presentar ante el Senado de los Estados Unidos el proyecto 
de anexión de la República Dominicana; proyecto que 
constituía una auténtica amenaza contra la independencia y 
soberanía haitianas? 

Esta discusión no fue resultado de una disputa personal 
entre dos hombres desaforados. Tampoco fue, como 
señala Jimenes Grullón, un "choque entre dos posturas 
ideológicas": la del anti-dominicanismo de la clase 
dominante haitiana y la del antillanismo luperoniano que 
persegufa la unidad contra el expansionismo yankiS6. A mi 
entender, más que una "postura ideológica anti- 
dominicanista" la actitud haitiana obedeció a una postura 
biológica: el terror que dominaba al gabinete haitiano, con 
Saget a la cabeza, por las crecientes amenazas de Grant y 
Harnilton Fish y la presencia de una escuadra naval yanki 
en las aguas temtonales y puertos haitianos. Esto no debe 
entenderse, naturalmente, como una manifestación mía 
antihaitiana; todo lo contrario, pienso que es el resultado de 
un análisis sereno de la actitud de Saget a partir del 2 de 
febrero; fecha en la que Hamilton Fish inició el 

notas diplomhticas 
imiro de Moya en su 
el gobierno haitiano 

rotección, bajo reserva, 

es" fue el determinante de la 
o que, después de enviar a 
otección, ante el posible 

e amenazó realizar 
ra agredido, no 
restaurador sino 

mediante el provocador acto teatrai del canciller Rameau. 
El propio prócer, en carta a José Gabriel García, 

fechada en Cabo Haitiano tres semanas después, el 8 de 
esta claridad la causa que 

get. Dijo: "La política 
os, según mi penetración. 
isieran ver la anexión 
enamiento de Samaná, 



tienen mucha simpatia por los dominicanos, pero le tienen 
miedo a los yankees, y según parece no tienen la intención 
de comprometerse". 

La situación entre Luperón y el gobierno haitiano se 
agravó a consecuencia de la entrega que hizo Cabral al 
presidente Saget del derrotado Salnave -apresado en 
temtorio dominicano por Neyba- a cambio de una 
recompensa de 5. 000 pesos fuertes. Estarentrega o " 
venta", según expresión del prócer, y el inmediato 
fusilamiento de Salnave y sus infortunados compañeros, 
provocó tal indignación en Luperón que le impulsó a 
publicar una airada protesta; que produjo tres efectos 
inmediatos: 1) el congelamiento de las ya Mas relaciones 
con Saget; 2) la suspensión de la ayuda del gobierno 
haitiano y 3) su definitiva enemistad con Cabral. 

Durante los meses de marzo, abril, mayo y junio, 
Luperón escribió 12 cartas relacionadas con la captura y 
entrega de Salnave por Cabral a los siguientes 
destinatarios: 4 a José Gabriel García; 2 al Dr. Betances; 2 
a Manuel Rodríguez Objío; 1 a Pedro Dubocq; 1 a Carlos 
Tampier; 1 a Casimiro N. de Moya; y 1 a Jacobo Pereyra. 
En ellas defendió con vigor su protesta; sostuvo que 
"Cabral pudo fusilar a Salnave y no venderle por 5.000 
pesos" 59; que ese vergonzoso hecho creó un abismo entre 
los dos países que iría tomando la forma de cnmen 
nacional 60; que no se retractaría nunca de su protesta 61; 
que la protesta había sido oportuna porque de nada serviría 
después que el gobiemo de Saget terminara su misión 62; 

que sus amigos le abandonaban, con lo que aceptaban la 
mancha lanzada por Cabral sobre la revolución 63; que era 

y no mañana cuando su protesta tenía el carácter de 
cia, imparcialidad, desprendimiento y honradez que la 

acía útil en el porvenir 64; que la calumnia se había 
conado contra él, pero que no quería tener 

sponsabilidad en un cnmen político &; etc. 
La situación de Luperón en Haití fue empeorando cada 

ez más a partir de esta protesta. Su epistolario evidencia 
creciente patetismo, en la medida que pasaban los días y 

bierno haitiano, indiferente, guardaba estrecho 
io a sus requerimientos. El 10 de marzo confesó al 
etances: "Estoy aún esperando las contestaciones 



nuestra causa en general, es mal comprendida por los 
hombres que representan este EstadoV.6fi 

El 14 escribió a Saget ratificándole que hacía un mes 
en Cabo Haitiano y que todavía no había 
testación a su carta del 13 de febrero 67; el 14 el 

spondió su misiva del 10 y le informó que 
al general Lamothe, jefe del Ejército, y a 
istro de Relaciones Exteriores, y que le había 

parecido "que tenían poca fe en la Revolución Dominicana" 
el 15 inform6 al Dr. Betances no haber recibido aún 

contestación de Puerto Príncipe y " que parece que las 
suscitadas allí contra mi persona son graves". 

El 20 de marzo, al enterarse que en el Cibao se había 
iniciado un movimiento armado contra Báez, anunció a 
Saget el hecho y que, por hacerse indispensable su 
presencia en esa zona, pensaba abandonar Cabo Haitiano 
en los próximos dos días.lo Desde este momento, Luperón 
no volvió a escribirle más durante el año 1870. El día 23 
abandonó la ciudad de Cabo Haitiano, cruzó la frontera por 
Juana Méndez, llegó al Cibao y a Puerto Plata, donde se 
incorporó al movimiento revolucionario. Al ser este 
aplastado por Báez, de nuevo se exiiió en las Islas Turcas. 
Desde allí, el 16 de junio, se quejó por el silencio haitiano, 
diciéndole a Casimiro de Moya: "Por lo que dice el 
Gobierno actual de Haití, sus hostilidades fueron abiertas 
contra m' de antemano, y la prueba es que durante mi larga 

abo, le oficié tres veces sin obtener la menor 
testación, ni siquiera por corte.~ía".~1 

ía Luperón no había comprendido las causas de 
del gobierno haitiano, aunque sí comenzó a 

Saget fue quien inició las "hostilidades" 
la discusión con el ministro de Relaciones 

lo que viene a confmar mi aseveración de que 
el incidente fue preparado de antemano por el miedo. a 

as yankis y agravado con su protesta por la 
y ejecución de Sainave. Fue muy posteriormente, 
tar las Notas Autobiogrdficas, cuando admitió que 

su protesta por la "venta de Salnave" "el 
o Haitiano, ofendido, retiró la promesa que le 
cho de prestarle su cooperación para luchar 

dez y tuve que regresar a Turks Island~".7~ 
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Podría inferirse que después de tantos desplantes del 
gobierno de Haití, Luperón no volvería a pisar su 
h to r io ,  por los menos mientras Saget se mantuviera en la 
presidencia. Sin embargo, ante la ilegada a Samaná, el 24 
de enero de 1871, de la Comisión Investigadora del 
Congreso de los Estados Unidos, marchó a Cabo Haitiano 
para preparar una nueva campaña contra Báez. Desde alií, 
con la protección del general Nord Alexis, comandante 

i4= militar del Departamento Norte de Haití, lleno de 
esperanzas, el 10 de febrero anunció a José Gabriel García 
que "el horizonte se despejaba y que al dia siguiente saldría 
de la ciudad para iniciar la campaña del NoW.73 

Esta campaña, violenta, sangrienta y con muchos 
- altibajos, duró hasta mediados de septiembre cuando 

estando Luperón enfermo y con sus fuerzas diezmadas, se 
retiró a Cabo Haitiano el 23 de septiembre. Cinco días 
desputs, desde Saint-Thomas, anunció a José Gabriel 
García haberse alejado de la revolución porque "El 
Gobierno Haitiano suspendid los recursos a mi Lfnea, y 
obligado estuve a suspender también mis operaciones. 
La política actual que sigue Haití, paréceme poco en 
armonfa con la independencia de nuestra pam'a" J4 

Otra vez -y no sería la última- Nissage Saget dejó 
suspendido en el aire a Luperón y evidenció la 
inconsistencia de su política hacia los dominicanos que 
luchaban contra Báez defendiendo la soberanía dominicana 
y haitiana. Casi un aíío más tarde, en junio de 1872, Saget 
llamó a Luperón para ofrecerle nueva ayuda militar y éste 
viajó a Puerto Príncipe. La proyectada ayuda no se 
materializó y una nueva disposición se acumuló en su 

En julio de 1871 el Senado de los Estados Unidos 
rechazó el Tratado de Anexión de la República Dominicana 

, en enero de 1873, sometió al Congreso un contrato 
ndaq6ento de la Bahía de Samaná a la "Samaná Bay 

mpany of Santo Domingo" por un período de 99 años y 
r 150,000 dólares anuales. Si Saget había considerado 
e el frustrado proyecto anexionista constituía una 
enaza a la independencia de Haití el arrendamiento de la 

e Samani igualmente atentaba contra la misma. 
fue, pues, que recurriera otra vez a Luperón que se 

traba en Curazao. Allí llegó. el 10 de junio de 1873, 
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"un Comisionado del Presidente Nissage a Buscarlo con 
urgencia, ofreciéndole todos los recursos necesario para la 
rev~lución".~~ 

De inmediato viajó a Los Cayos y de esa ciudad fue a 
Puerto Príncipe "donde el Gobierno y sus amigos lo 
esperaban, y le hicieron un recibimiento liberal y 
patriótico". Desde allí, el 17 de junio, escribió a José 
Gabriel García relatándole su situación con el gobierno 
haitiano y el presidente Saget. Descorazonado, deprimido, 
dijo a su amigo: "Creí haber conseguido cuanto necesito en 
el Gobierno Haitiano. (...) En mis primeros pasos fui feliz, 
nada de lo que pedí se me negó, todo me fue formal y 
oficialmente ofrecido. (...) Y cuando creí que ningún 
estorbo pudiera presentárseme para empezar mis 
operaciones, sucede que se me retira lo con~edido"?~ 

Ante es ta nueva falta de seriedad del gobierno 
haitiano, Luperón se destapó con una sene de graves 
juicios contra Saget, a quien atribuyó una " política 
tortuosa" y dejarse influenciar por las intrigas de Cabral. 
Señaló que en Haití todavía había panidarios de la tesis 
geopolítica de la unidad e indivisibilidad de la Isla de Santo 
Domingo y que su objetivo era ver a su país "libre de toda 
tiranía y de toda opresión extranjera y extendiendo su 
dominación en los límites a que la República tiene derecho 
(...) De ahí que no sea bien aceptado por esta gente"J7 

Desencantado y con sentimientos nada cordiales hacia 
su gabinete, marchó a Cabo Haitiano, ciudad en la 

-otra vez con la ayuda de Alexis Nord- reunió un buen 
ero de su seguidores, cruzó con ellos por Juana 

ndez y entró a Dajabón, donde estableció su cuartel 
y constituyó un gobierno provisono, bajo su 

ncia, integrado, además, por Pimentel, Polanco, 
nceslao Alvarez y Juan Isidro JiménezJ8 

n noviembre de ese año 1873 estalló en Puerto Plata 
vimiento del "verde" Gonzáiez que incendió todo el 

y provocó la caída de Báez. Concluyó el funesto 
Rkgimen de los Seis Años y con su desaparición también 
se eclipsaron en Luperón, momentáneamente, sus ardientes 
sentimientos de unidad domínico-haitiana de fines de la 
dkcada de 1860 e inicios de la de 1870. 

El circunstancial desprendimiento de Saget hacia los 
ninicanos y el de Luperón hacia los haitianos no ha sido 



estudiado con imparcialidad por los historiadores de la isla 
particularmente por Price-Mars, quien solamente mira la 
lucha de los pueblos dominicano y haitiano contra Báez y 
Salnave desde una perspectiva haitiana; es decir, ignorando 
el aporte de Luperón, Cabral, Pina, Ogando. Babadilla 
hijo, Rodríguez Objío y de cientos de dominicanos que 
arriesgaron y10 perdieron sus vidas y bienes defendiendo la 
soberanía haitiana en lucha contra Salnave. En el tomo 
iii de su polkmica obra, ignorando la lucha del pueblo 
dominicano y, particularmente, la de Luperón y sus 
seguidores, Price-Mars atribuye únicamente a Saget el 
b a s o  de la poiítica anexionista de Báez al aseverar q ~ e  el 

Los historiadores haitianos han sido injustos con 
Luperón, quien no solamente combati6 personalmente en 
Jacmel y Los Cayos, sino que prestó importantes servicios 
a los antianexionistas haitianos encabezados por Saget 
conduciendo armamentos, pertrechos y alimentos a 
diversos lugares del Sur y Oeste de Haití en su goleta 
"Concepci6nn. En más de tres ocasiones, cuando Jacmel 

asas haitianas y sus gobernantes. Durante su gobierno 



1 los dos países, pues "vendrían sólo en favor de la aviesa 
política norteaniencana, tan amenazante y peligrosa para 1 ambos  estado^".^ 

Concluyó su pensamiento "insularista" y antillanista, 
sugiriendo a los dominicanos y haitianos que para "frenar 
las pretensiones de los Estados Unidos y sus tendencias a 
adueñarse de la Isla, era necesario echar a un lado para 
siempre ideas exageradas, mostrándose prácticamente 
patriotas sus hijos, como hermanos de una madre 

En 1885 expresó a José Desiderio Valverde que el 
presidente haitiano Salomon intentaba utilizar a la 
República Dominica para sus proyectos porque "se ha 
alimentado siempre con la esperanza del imperio y del 
dominio de toda la Isla (...) De intentarlo se encontran'a 
con obstáculos que no podría vencer (...) porque la guerra 
no se la han'amos al pueblo haitiano sino al Gobierno del 
General Salomon".82 

Cuando llegando al ocaso de su vida, en 1893, su 
antiguo lugarteniente y ahijado, Ulises Heureaux, 
tiranizaba al pueblo dominicano y, aliado al presidente 
haitiano Hippolite, negociaba la venta y10 arrendamiento de 
la Bahía de Samaná al presidente Harrison de los Estados 
Unidos, el prócer se imaginó revivir sus años mozos de las 
jornadas contra Báez y Salnave un cuarto de siglo atrás: se 
lanzó a la manigua para derrocar a Liiís y planteó de nuevo, 
"la unidad de ambos pueblos, vencidos y hermanos" para 
derrocar a ambos tiranos. 

Este intento insurreccional contra Lilís fracasó 
rotundamente por el poderío bélico del tirano y porque las 
condiciones subjetivas en el pueblo dominicano no estaban 
aún lo suficientemente a punto como para lograr un 
levantamiento general en el Cibao, zona en la que tenía 
influencia el viejo caudillo azul. En abril de dicho año, 
estando en la rada de Cabo Haitiano a bordo de la barca 
italiana "Aurelia Re" para ser expulsado del temtono de 
Haití por Hippolite, le envió una cartaprotesta en la que 
manifestó su "insul~smo" y le hizo saber que había ido a 
ese país "a dirigir la revolución que exigía la libertad, el 
progreso y la integridad del suelo patrio, y mañana, como 
consecuencia legítima y natural, del temtono haitiano". 
Concluyó el prócer ésta, su Última protesta, ratificando su 
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o - y su intransigente anthperialismo, 
-denunciando "al águila rapaz de los Estad.os Unidos que ,S 
' ceda sobre la Bahia de Smaná"." 
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ACADEMIA ELIGE NUEVA DIRECTIVA 
1995-1998 

El 31 de julio en cumplimiento a disposiciones 
estatumias esta Academia procedió a elegir la nueva Junta 
Directiva para el período 1995-1998, la cual quedó 
integrado de este modo: 

1 :Dr. Julio C. Campiíio Pérez 

Vicepresidente :Dr. Manuel de Jesds Mañón 

, 

,; - z:&som z :Lic. Mmuei A. García Ar6va.b 
; . 11 .- 

I . $Bi&&m 
. , :Lic. María U p e  
, ~' 

.,. .~ . , . .~ Este nuevo hiW pstO juramento y tomd poscsibi en 
: ;la %&ilinpiiblicadekada en día 15 & agosto de 1995, en .-. ..L. 

.i ;;& i c  :ta $i aú&s se defecuid la ceremonia de iogreso del nuevo 
&M!: ,, ~' 

,~i-eadhica de nn~ncro Dr. Francisco A. Henríquez 
.~V&UW. 

i, .a.- '" 

- e  hril ?ir' '*~%@gd~ el punta de vista cronológico, así la Academia 
al quinto presidente en sus 64 arios de existencia, a 

- m, Fetlaico Hesuííuez y Carvajal (1 93 1 - 1944) - Dr, Manuel de Jb Troncoso de la Concha (1944- 

- tic. Emilio Rdrfguez Demosizi (1 955-1 986) - Nonse Hu a EBuarde Polanco Bnrb 11986-1995) 
- Di Julio & Campillo PCRZ (1995- , 1 

-.,+ 
' 8nformación oabre la asarnblw eleecionaria y la 

de las nuevas autoridades así como el 
~~cussa  inaugural del nueto Presidente. se reproducgn a 



SESION EXTRAORDINARIA PARA 
ELEGIR NUEVA JUNTA DIRECTIVA DE 

LA ACADEMIA 

En cumplimiento a lo dispuesto por el artículo 4, 
reformado de los Estatutos y Reglamentos de la Academia 
Dominicana de la Historia, se reunieron los miembros de 
número de ésta, abajo firmantes, en sesión extraordinaria 

1 Ui-anual, hoy lunes treinta y uno (31) de julio del año mil 
novecientos noventa y cinco (1995); a las cinco horas de la 
tarde (5:M p.m.), en su local Casa de las Academias, 
edificio N9 204 de la calle Mercedes de esta ciudad de 
Santo Domingo, República Dominicana, previa 
convocatoria verbal, con fines de elegir la Junta 
de la Amkmia, que regír8 sus destinos para el ejercicio 
1995-1998, la cual quedd constituida por votación 
m;iyOntriRa de la ~iguiena manera: 

:Dr. Julio Genaro Campillo Perez 
:Dr. Manu~l de Js. Mañón Anwlondo 
:Dr. Gmlos Dobitl Márquez 

T ~ M ~ Q  :Lic. Manuel A. Carcia Ar6valo 
%Mi-& :Lic. Mglia Wgarte. 

A santinuacibn SR fijo pata el pnjximo manes día quince 
& apasm, a las seis (&:DO p.m.) horas & la tarde. en la sede 
& b AcodeRtia, la ceremonia de jummenmiiin de este nuevo 
bufete despues de lo cual se wibirri el nuevo académico de 
a4mra, DR. FRANClSCO A. HENRIQUEZ VASQUEZ, 
quim pwnunciac.4 su dilrc~rw EO ingreso. que a su vez \era 
ronrestado por el acadkmico DR. MANUEL DE JS. 
MANON ARREDONDO. w 

'53r' na habiendo oro akunto qwe tratar S declaró cerrada la 
sesián, Ierantdndose la presente acta, la cual fue finnada por 
tos compareeienres. Firmados): Hugo Eduardo Polanco 
Brita, Manuel de Js. Mañón Airedondo, Carlos DohUl 



Márquez, Julio Genaro Campillo Pérez, Manuel A. García 
Arévalo, María Ugarte, Frank Moya Pons. 



JURAMENTACION NUEVA JUNTA 
DIRECTIVA 1995-1998 

En medio de una sesión especial la Academia 
Dominicana de la Historia celebró anoche el 64 aniversario 
de su fundación y juramentó a su nueva directiva para el 
período 1995- 1998. 

Durante el acto realizado en la sede de la institución, 
fueron juramentados los doctores Julio G. Campillo Pérez, 
Manuel de Jesús Arrdondo y Carlos Dobal, presidente, 
vicepresidente y secretario, respectivamente, así como los 
licenciados Manuel A. García Arévalo, tesorero, y María 
Ugarte, bibliotecario. 

La ceremonia fue presidida por el presidente saliente 
monseñor Hugo Eduardo Polanco Brito, quien hizo una 
breve reseña de los hechos más importantes de su gestión. 

Al hablar en el acto monseñor Polanco Bnto refirió al 
primer presidente de la academia, Federico Hemíquez y 
Carvajal, así como ilustre personajes dominicanos que, 
dijo, dignificaron la institución. 

También, habló el nuevo presidente, doctor Campillo 
Pérez, quien elogió la labor realizada por Polanco Bnto 
durante su gestión. 

"Estamos llenos de ilusiones y de esperanzas porque 
creemos que la Academia entrará en una etapa muy 
dinámica, en la cual los miembros de número y los 
correspondientes dedicaremos parte de nuestro tiempo libre 
a enriquecer las actividades cotidianas", expresó. 

Dijo que la nueva directiva piensa pautar la 
administración de la entidad y contar con un personal que 
pueda ayudar a los miembros en las tareas que emprendan 
dentro del ámbito institucional de la academia. 

Durante el acto ingresó como miembro de número de la 
academia el doctor Francisco A. Hem'quez Vásquez, quien 
disertó sobre el tema "Doctor Federico Henríquez 
Carvajal", fundador y primer presidente de la academia. 



El discurso de contestación a la disertación del doctor 
Henríquez Vfisquez estuvo a cargo del doctor, Mañón 
Arredondo. 

Al inicio y conclusión del acto fueron interpretadas la 
notas del Himno Nacional. 

(El Caribe, 16 de Agosto de 1995) 



DISCURSO INAUGURAL DEL NUEVO 
PRESIDENTE DE LA ACADEMIA. 

Por segunda vez en la historia de la Academia ocupa su 
presidencia el sillón A, precisamente el asiento que le fue 
asignado a su primer Presidente, el ilustre maestro don 
Feddco Henríquez y Carvajal, en aquellos lejanos años en 
que todavía la cultura y la intelectualidad tenían tanta 
magnitud en la vida nacional como actuaimente lo tienen los 

I grandes personajes del quehacer económico. 
Semejante razón me hace doblemente sentir o r ~ l l o s o  

de dirigulos destinos de esta Academia, primero 6 esta 
coincidencia numérica con don Federico y segundo porque 
por los otros tres próximos años tendré la misma 
responsabilidad de acometer las tareas superhonrosas que 
dejaron en el mas grato recuerdo, mis antecesores ademas 
de don Federico, don Manuel de Js. Troncoso de la 
Concha, don Emilio Rodríguez Demorizi y don Hugo 
Eduardo Polanco Bnto, una verdadera galería de alto linaje 
en el pensamiento dominicano de todas las épocas. 
Prohombres que han practicado apasionadamente y en su 
debida oportunidad el consejo inolvidable de Gothe cuando 
dijo: "lo mejor de la historia es el entusiasmo que 
inspira". 

Sucedemos directamente a don Hugo Eduardo Polanco 
Bnto una figura prominente de la dominicanidad del 
presente, y quien durante nueve años impartió con 
elegancia y prudencia una rectoría que nos otorgó estatura 
en todos los ámbitos nacionales, incluyendo los poderes 
públicos. La presencia de Mons. Polanco Bnto fue clave de 
primer plano en muchas conmemoraciones históricas y 
entre ellas el rescate de próceres y héroes que de sus 
tumbas comunes pasaron a ser enaltecidos logrando el 
reposo eterno bajo las sagradas y respetadas bovedas del 
Panteón Nacional. Toda una hermosa labor que han 
recogido los números de CLIOS correspondientes a su 
ejercicio y que por ende han quedado registrados con 
lucimiento en los anales de nuestra Academia. Por eso, 
nuestras mas sinceras felicitaciones para tan admirado 
-o querido compañero a quien le solicitamos con fervor 

i * 



su atinada colaboración en todo nuestro período, 
asesorándonos siempre con su experiencia y su 
conocimiento. 

Estamos llenos de ilusiones y de esperanzas porque 
creemos que la Academia entrará en una etapa muy 
dinámica en la cual los miembros de Número y los 
Correspondientes dedicaremos parte de nuestro tiempo 
libre a enriquecer las actividades cotidianas de la Acgemia 
celebrando por lo menos una reunión mensual donde nos 
encontraremos para cambiar de impresiones y para también 
escuchar algún trabajo de inter6s para nuestras disciplinas 
producto de nosotros mismos o de invitados que 
voluntariamente nos hagan conocer sus investigaciones, 
sus inquietudes y sus aportes en provecho de las ciencias 
históricas. Bienvenidos sean desde ya estos colaboradores 
futuros! 

También pensamos pautar la administración de la 
entidad y de contar con un personal que pueda ayudar a los 
académicos en los instantes que ellos apetezcan dentro del 
horario normal en las tareas que emprendan dentro del 
ámbito institucional de la Academia. 



¡Muchas gracias! 

Dr. Julio Genm Cam~illo Pérez 
Presidente de la~cade&a &&nicana 

de la Historia, 1995-1998. 

Santo Domingo, Rep. Dom. 
15 de agosto de 1995. 
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